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Envíe este anuncio a NUTREX. P. A., Mcnéndez Pelayo. 
204, Barcelona y recibirá una muestra gratuita de 

COLA - CAO (M.C.)

Don........
Dotnlcllio
Población
Puede en v iarse  en so b re  ab ierto , con un se lio d e  5 céntim os

j ^ a s f r e r i a
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p a r a  caba llero  y  señorc

Dirección: M. T O R R E S

j  Plaza Cataluña, 8. 2." - T el. 22 2263 - BARCELONA
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Catarros Nasales se cortan 
rapidaraente con S E L L O S  | 

'1̂  A  E U P I T A  Un sello tomado en j 
' ' cualquier momento detienej 

la molesta secreción nasal. I 
Venta en farmacias. C. S. 30851
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CIQRAJEOIA
ARTISTICA

Especialidad
en

TRílBaiQS
HELlBlflSDS \

Argentona, 30 — B A R C E L O N A  — Tel. 27 60 71 ^

R e s e r v a d o

RIPO LLET

□  ' -n

í Q U E R I N ,  S .  e n  C .  |

í M A T E R I A L  E L E C T R I C O  I

Valencia, 2  5  7
□  M - f c . •

B A R C E L O N A

\ G r e m i o  d e  A r t e  R e l i g i o s o  j
i  5
i  d e  B a r c e l o n a  |

! t

R e s e r v a d o

SABADELL

C h a m p a ñ a s

C  O  L  O  M E  R

S . Sadurní de Noya

J  C h a m p a ñ a

} M o n t s e r r a t  H e r m a n o s

S . Sadurní de Noya ¡j  S. Antonio, 29
3  1 -T -1 ■— ,*<i. *..1 »II| • Pili* I" •
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ioRGANO O f i c i a l  d e l  S e c r e t a r i a d o  d e  Misio- 
ifjEs DE I-A P r o v i n c i a  E c l e s i á s t i c a  T a r r a - 

IcONENSE - REDACCION Y ADM INISTRACIO N :

Ic ai.l e  C a s p e , i o 8 — A p a r t a d o  7 7 6  — T e l e - 

IFONO 2 5 1 7 2 6 ,  B a r c e l o n a , N o v i e m b r e , 1 9 5 4  

AÑO IV— NQ 7 9 3  — S U SC R IP C IO N : AN U AL. 

30 PESETAS y  S e m e s t r a l , i  5 p e s e t a s  : :

S U M A R I O
N uestra portada: I.os prim eros rom unistas de H anoi. 

— Ed itorial, por t ' . d e  M igu e!, C - M . F . .  p ág. 2 0 3 - 
L a  L egión  de M aría em China, por F r .  /. O ntaechcvarría, 
O- F - M .. p ág , 2 0 4 . — Ha romenzado la  gran  cam paña 
radiofónica del Rosario  Misionero, p ág. 2 0 6 - — E l  pro­
blem a de Chipre, pág. 2 0 7 . — M em orias del P . Lui.s C a­
sado, p á g . 2 0 9 . —  P ág in as predilectas, pág- 2 0 9 . —  In­
tención M isional, por L . V ., p á g . 2 1 3 . —  Progresos del 
catolicism o en Inglaterra, p ág. 2 1 5 . - •  M em orias de una 
convertida, por M . C .  O-, p ág. 2 1 7 .

:d i t o r i  A L

¿ I  V a M u n d *  ’ñ a á  a m a d .  l a á  c i e m í e  m i l l c m e ó .

Con gran entusiasmo se h a celebrado 
|n toda España el Dom itigo m undial de 

1 Propagación de la  F e . I,a  jo m a d a  fue 
trciedida de una am plia cam paña de 

|rii|i;ir;.iii'.ia. dirigida por la Secretaría  
le  Do.nutKl \- aiíoyada de una m anera 
ecidida por lodos los periódicos y c,mi- 
pras de radio, que publicaron niimc- 
p.sos extraordinarios y dihm dieron emi- 
onas especiales e.vallando e l Dom und, 

Más de 600  salas de cinc proyectaron 
anuncio del día de las  M isiones du- 

Jme la semana anterior,
Por vez primera, monseñor S ag ar-

Íinaga intervino la  ví.spera del Dom und 
■te los inicrófonce de una cadena de 
íiiiio y tiles emisoras en un program a 
IV habitunlmente es oído por m ás de 
airo iniüoncs de personas.
Las impresiones recibidas de las di­
entes diócesis españolas señalan  un 
table aumento en la  recaudación. 
■ m  M primer lu gar M adrid, donde 

I confía que la  colecta habrá alcanzado 
IfO' cuatro millones de pesetas.

I Según nos ha comunicado la  O fici­
óle Información MMional, por la.s 

e impresiones recibidas hasta el 
'iiipiitr. la recaudación en E sp añ a  su- 
'a los veinte millones de pesetas.

I ‘“ ‘«'■ 'Amente se  va  trahajando. Y  jun- 
L ^ o n  la limosna de los generosos te- 
jP'j''"' tiumar también el desprecio 

los indiferente.
ILas falles se vieron invadidas de

Í‘̂  egre y entusiasta m uchachada, 
alocadam ente la  hucha 

aoeza de jiegrito, chino o indio— 
^  sonar la calderilla a l  m ismo tiem- 

hftnw Suplicaba del transeúnte una 
l u "  M isiones. E so  veinte
Irhnc f  suponen, también,

millones de sacrificios plenaL 
f«rundos por sa lir de las alm as

genero.sas de esos niños y niñas de Co­
legios y escuelas.

E l tiempo no fué muy propicio. 
Cuando a ha altura de la cuesta arriba 
de la calle mayor de una ciudad, nos 
abordó un grupito <lc niños lestidos de 
(hinitos, el viento y el agua azotab.r 
su.s caras. No obstante, se salió a la 
ralle porque así lo habían ordenado los 
profesores del Colegio o los maestros de 
la escuela y, sobre todo, porque sentían 
los niños la necesidad de salir a pedir 
para los pobrccitos Misioneros después 
de haber oído aquella charla tan amena 
y tan real que Ies dió el profesor o 
la señorita Maestra.

Esta generosidad y apostólica espon­
taneidad de nuestros niños es lo que 
hemos querido ponderar en esta edi­
torial. Caigamos en la cuenta que si 
hemos llegado a recaudar \-eínte millo­
nes de pesetas para los misiemes todas 
o casi todas ellas han sido reunidas por 
los niños.

Pero ni aún así nos damos por sa­
tisfechos, Las calles se llenan de !a 
algaral)ía de los tiiño.s que piden por 
raridad «algo para las Mi.'ionos». Des­
pués en el Colegio, en la Escuela, se co­
mentan los lances deí día y se cuenlan 
las,perras y las pesetas de las luichas. 
Pero, romo decíamos arriba, no no.s 
damos por satisfechos: «aún quedan 
muchos Colegios y muchas escuelas que 
no movilizan a sus alumnos para esta 
apostólica y sajita tarea. No creemos 
que exista tiinguna razón que lo justi­
fique si no es el descuido y la 'falta de 
interés del profesorado. Debíamos de 
esforzarnos de tal forma que lodos los 
niños que se educan en las escuelas y 
Colegios salieran a postular en el día 
del Domund.

No \-alc la ‘excusa de decir que no

hay lugar. Existen muchas encrucijadas 
de calles y muchos lugares estratégicos 
de paseo.s' donde estarían muy bien si­
tuados un grupito de niños. E.xísten 
muchas casas de cinco y seis pisos, etc., 
donde una pareja de niños ])odía pos­
tular i>erfectamenle.

No aprobanicG una postulación misio­
nal desordenada. Preferiríamos un plan 
ordenado y detallado. Es m'cjor, a mues­
tro parecer, situar a los niños en los 
puntos determinadas que lanzarlos a 
lo ^«loco» por calles y plazas.

Hemos escrito la palabra niños, pero 
también en ella queremos incluir, dán­
dole la categoría de «juventud», a esos 
otros grupos que proceden de los últi­
mos años del Bachillerato. Estos grupos 
bien organizados son más eficaces.

Junto con ■ este aumento progresivo de 
la recaudación misional que variios obte­
niendo cada año también se va consi­
guiendo por medio de una prof)agand:i 
y predicación adecuada y esmerada for­
mar la conciencia misionera del pueblo 
español. Hemos de reconocer que en 
esto nos superan otras naciones. 'I'al 
vez sea debido a  que en las dichas na­
ciones se lia logrado formar antes ol 
ambiente. Mas esto no debe enrogeccr- 
|nas. Debe yxtner en nuestras conciencias 
de católicos y de españoles un impulso 
de generosidad misional más vigoroso 
para situamos en el puesto en que hoy 
día nos corresponde como a pueblo 
esencialmente misionero.

Decidámonos generosamente por esta 
empresa jnisional y con. la cooperación y 
colaboración de todos los españoles se­
guiremos -haciendo cosas grandes por 
la salvación de las almas,

F l o r e n c io  M io d e l . C . M. F.
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Envíe este anuncio a NUTREX. P. A.. Menéndez Pelayo. 
204, Barcelona y recibirá una mueslra graluita de 

COLA • CAO (M.C.)

Don .....................................................................................
Domicilio................ ..................... -..............—....................
Población.
Puede en v iarse  eo  so b re  ab ierto , con un se llu d e  5 cétinnios

CEDQAJERIA
ARTISTICA

y en

TRÜHR3DS
RELIGIOSOS

Aréentona,30 -  B A R C E L O N A  -  Tel.276071

R e s e r v a d o

RII'OLLET

-n

1 G U E R I N ,  S .  e n  C .

í  M A T E R I A L  E L E C T R I C O

Valencia, 2  5  7 B A R C E L O N A\
\

í
í  G r e m i o  d e  A r t e  R e l i g i o s o

I d e  B a r c e l o n a
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S a s t r e r í a

r Z ¿ t ^  / x » in e ¿ i.

p a r a  caba llero  y  señare

Dirección: M. T O R R E S

Plaza Cataluña, 8 , 2 ,° ■ Tel. 22 2263 ■ BARCELONA

0

Catarros Nasales se cortan j 
rápidamente con S E L L O S  j 
E U P I T A  Un sello tomado en j 
cualquier momento detiene| 
la molesta secreción nasal.! 
Venta en farmacias. C. S. 3085 j
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SA B A D E LL

\ \ 
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C h a m p a ñ a s

C  O  L  O  M E  R

S. Sadurní de Noya

C h a m p a ñ a

M o n t s e r r a t  H e r m a n o s

S. Antonio, 29 S .  S a d u rn í de Noya

P R O P A G A  Y A Y U D A

** A lió ion eó 0 a  tóiica i
11

».»-C

Ayuntamiento de Madrid



•norc

i i s i o n e s ■ c a s
¡Organo Oficial  d e l  S e c r e t a r ia d o  d e  Misio- 
L es de  1-a Pr o v in c ia  E c l e s iá s t ic a  T a r r a - 

lonense — Red a c c ió n  y  A d m in istr a c ió n  : 

ICai.le Ca sp e , i o 8 — A p a r ta do  776 — T e l e - 

IKONO 2 S I726, B a r c e l o n a . N o v ie m b r e , 1954  

VÑ-Q IV — N q 793 — S u sc r ipc ió n  : A n u a l , 

30 PESETAS Y S e m e s t r a l , i 5 p e s e t a s  ; :

S U M A R I O
N uesíra  portada : Los primeros romunistas de Hanoi. 

- F.cliiorial. por F .  d e  M igue/. C - M . F .. pág. 203 . — 
I.a Legión de María eri Cliina, por F r .  ¡ . Omaechc’varrta, 
O. F . M :  pág. 204 . — Ha romenzado la gran campaña 
radiofónica del Rosario Misionero, pág. 206 . — El pro­
blema de Chipre, pág. 207 . — Memorias del P. Luis Ca­
sado, pág. 209 . — Páginas predilectas, pág. 209 . — In­
tención Misional, por Z.. V-, pág. 213 . — Progresos del 
catolicismo en Inglaterra, pág. 215 . •— Memorias de una. 
convertida, por M . C . G., pág. 217 .
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Con gran entusiasmo se ha celebrado 
|ii toda España el Domingo mundial de 

. Propagación de la Fe. La jomada fue 
IrL-cedida de una amplia cam]>aña de 
|ri)|iagajida, dirigida ])or la Secretaría 
It Do.nund y airoyada de una maner.a 

ddida por todos los periódiroe y c.mi- 
bias tk' radio, que ¡rublicarr»! mime- 

extraordinarios y diTindicron ciñi­
ónos csi>ecialcs exaltando el Domund. 
Más de 600 salas de cinc proyectaron 

1 anuncio del día de las Misiones du- 
piile la semana anterior.

Por vez primera, monseñor Sagar- 
linaga intervino la víspera del Domund 
|iie los micrófonos de una cadena de 
einio y tues emisoras en un programa 
lie habitualmente es oído por más de 
piro iniüoncs de personas.
I Las impresiones recibidas de las di- 

Irentes diócesis españolas señalan un 
pable aumento en la recaudación, 
Icupa el primer lugar Madrid, donde 
r confía que la colecta habrá alcanzado 

cuatro inillones de pesetas.
I Según nos ha comunicado la Ofici- 

dc Infonnación Misional, por las 
p impresiones recibidas hasta el 

jOmenio la recaudación en España su- 
P'fl los veinte millones de pesetas. 

Liertamcnte se va tralrajando. Y jun- 
jri con la limosna de los generosos tc- 
^inos que sumar también el desprcehr

 ̂ >05 indiferentes.
vieron invadidas de 

r  Aegre y entusiasta muchachada, 
I  alocadamente la hucha
■ cabeza de negrito, chino o indio— 
r>'i sonar la calderilla al mismo tiem- 

eii que suplicaba del transeúnte una 
Misiones. Eso veinte 

MI suponen, también,
L ,  . "billones de sacrificios plena- 
[ fecundos por .salir de las alma.s

generosas de esos niños y niñas de Co­
legien y escuelas.

E l tiempo no fué muy propicio. 
Cuando a la altura de la cuesta arriba 
de la calle mayor de una ciudad, nos 
abordó un gnipito de niños vestidos de 
'liinitos, el viento y el agua azotaba 
sus caras. No obstante, se salió a la 
ralle porque así lo habían ordenado los 
profesores del Colegio o los maestros de 
la escuela y, sobre todo, porque sentían 
los niños la necesidad de salir a pedir 
para los pobrecitos Misioneros después 
de haber oído aquella charla tan amena 
y tan real que les dió el profesor o 
la señorita Maestra.

Esta generosidad y apostólica espon­
taneidad de nuestros niños es lo que 
hemos querido ponderar en esta edi­
torial. Caigamos en la cuenta que si 
hemos llegado a recaudar \-einte millo­
nes de pesetas para los misiones todas 
o casi todas ellas han sido reunidas por 
los niños.

Pero ni aún así nos damos por sa­
tisfechos. Las calles se llenan de la 
al.garabía de 1os niños que ])iden por 
caridad «.algo para las Misiones». Des­
pués eiiel Colegio, en la Escuela, se co­
mentan los lances del día y se cuentau 
las .perras y las pesetas de las luidias. 
Pero, como decíamos arriba, no no.s 
damos por satisfechos: «aún quedan 
muchos Colegias y muchas escuelas que 
no raovilizan a sus alumnos para esta 
apostólica y santa tarca, No creemos 
que exista ninguna razón que lo justi­
fique si no es el descuido y la 'falta do 
interés del profesorado. Debíamos de 
esforzamos de tal fnnna que todos los 
niños que se educan en las escuelas y 
Colegios .salieran a postular en el día 
del Domund.

No \'ale la 'excusa de decir que no

hay lugar. Existen muchas encrucijadas 
de calles y muchos lugares estratégicos 
de paseos' donde estarían muy bien si­
tuados un grupito de niños. E.xisten. 
muchas casas de cinco y seis pisos, etc., 
donde una pareja de niños podía |)os- 
lular iwrfertameiuc.

N'O aprobaniCTj una postulación misio­
nal desordenada. Preteriríamos un plan 
ordenado y detallado. Es m'ejor, a ¡nues­
tro parecer, situar a lo.s niños en los 
puntos determinadas que lanzarlos a 
lo .«loco» por calles y plazas.

Hemos escrito La palabra niños, pero 
también en ella queremos incluir, dán­
dole la categoría de «juventud», a esos 
otros grupos que proceden de los últi­
mos años del Bachillerato. Estos grupos 
bien organizados son más eficaces.

Junto con este aumento progresivo de 
la recaudación misional que varaos obte­
niendo cada año también se va consi- 
guieaido por medio de u ^  propaganda 
y predicación adecuada y esmerada for­
mar la conciencia misionera del pueblo 
c.spañol. Hemos de reconocer que en 
e,sto nos superan otras naciones. Tal. 
vez sea debido ;i que en las dichas na­
ciones se ha logrado formar antes el 
ambiente. Mas esto no debe enrogecer- 
Svos, Debe i>oner en nuestras conciencias 
de católiccís y de españoles lui impulso 
de generosidad misional más vigoroso 
para situarnos en el puesto en que hoy 
día nos corresponde como a pueblo 
esencialmente misionero.

Decidámonos generosamente por esta 
empresa misional y con la cooperación y 
colaboración de todos los españoles se­
guiremos .haciendo cosas grandes por 
la salvación de las almas.

F lorencio Miouei.. C. M. F,
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LA LEGION DE MARIA
en Chi na

por F r . Ign acto  Omaf.c h e v a r r ia , O. F . M.

E n  1 9 2 0  los i-atequistas profesionales asalariados, comen­
zaban a  ser sustituidos por la A cción  CatúUcn, que desde 
1 9 2 G adquiría  una fisonom ía nueva ron sus cuadros especia- 
Ibjadns de Juvonludes y organizaciones oljreras o académ i­
cas. E n  Shanghai figuró  com o estrella  de prim era inagni- 
tud e l m ultim illonario L o  Pa-hong, Terciario  Franciscano, 
P jesidente del centro local de A cción  Católica, constructor 
de escuelas y  hospitales, fundador de num erosas cristianda­
des con la  colaboración de su  equipo de '(catequistas de fin  
de sem ana»-. A l  caer iraidoram ente asesinado en enero de 
1 9 3 8 , la  o ficina de A cción  Católica de Shangh ai dió a  la 
publicidad muchos rasgos edificantes de su celo apostólico, 
a l  que se  debían  n ad a  menos de 3 3 5 .0 0 0  bautizos paganos.

M ás tarde, en  vísperas d e  la im plantación del régim en 
comunista, se fué organizando en todas partes una nueva 
fórm ula d e  apostolado activo, la  Leg ión  d e  M aría, que el 
Internuncio A postólico M oiis. R ib erí había conocido en A fri-

>a y cuyo establccúniento en China encomendó al Padrj 
M ac (jrath , miembro de la  Sociedad de M isioneros de San 
Colunibano. Y  la Legión' de M aría, que ya  posee algunig 
«piacsiclium s» en diversas cristiandades desde 1948 , no 
tardó en .-nlrentanso abicriam cntc ron el comunismo, y , ;  
13  de julio de 1 9 5 1  una di=po.sición oficial del gobieriin 
decretaba la disolución de la pujante asociación mariana 
en Lien Tsin  prim ero, y luego en toda China. Pero I, ] ,. 
gión sigu ió  su m archa incontenible contra la  potencia del 
totalitarism o de M ao T sc -tu n g ; y obió  verdaderos milagos 
en e l  proceso de transform ación apostólica de las tranquilas 
cristiandades patriarcales, que, rodeadas de un amblHiR 
hostil pagano, se  replegaban i ccelosas c a  sí mismas. enpLu 
de cauco preservacion israo ; y un joven  ímpetu conquistadre 
conm ovió a  los cristianos vie jos, tanto com o a los neófit,;. 
de m odo que los que antes creían que su principal obliga­
ción ,era ev itar e l co^ntacto co a  los paganos para alejar todo 
peligro  de contam inación y perversión, se  lanzan ahora i 
un generoso apostolado, abierto a  toda clase de geortes reli­
giosam ente necesitadas, in fieles, apóstatas, indiferentoj i. 
ateos.

— Figu raos, P ad re — declara Min a su director espiri­
tu a l— , estoy con 4 0 0  cam aradas, paganos todos ellos, «- 
cepto dos 1 un católico apóstata y una inotestaute. Tengo 
la  im presión de ciue toda esta Ijuena gente la ha puesto 
D ios junto a  m í para que les hable de E l  y d e  la Iglesia.

E r a  en un centro de reeducación inarxista.
A bundan los casos ed iíicanles.
Bernardcta, única c.itólica de la  fam ilia , escribe a una 

am iga  su ya  refugiada en  el Japón . «Cuando recibas esa 
carta, yo estaré ya  en la cárcel. T en go  que prcscmarmes 
la  policía el día 1 4 . N o olvides esta fecha gloriosa. He ti 
jado ya} a buen recaudo todos m is objetos personales íucrj 
de estas fo tografías que no me decido a destruir. Te las 
m ando para  que me las gu ardes...

H e sufrido varios interrogatorios. L a  prim era sesión dura 
nueve h o r a s ; la  siguiente, tres h o r a s ; y la  de ayer, cinco 
horas. Son  m em entos d iiíc ile s y  am argos. M i hemiaria í 
ha puesto en lerm a con tanto sobresalto por mi causa. Esií 
en e l hospital. R u e g a  por m í. N o puedes im aginarte cuánto 
su fro . M uchas de m is am igas me han traicionado. Rueg.i 
y  haz penitencia para  que el Señor les jicrdcnie. La mavot 
parte de los sacerdotes que conocem os están ca la cáred. 
Encom iéndalos en  tus oraciones a  fin  de que tengan valor 
para aceptar lel m artirio . L o  que m ás me atormenta es la 
situación d e  m i fam ilia . E l  d ía  que mis padres vieron mi 
nom bre en  e l  periódico, m  la  lista de los acusados, rao su­
plicaron, echándose a imis jñ e s , que abandonara la fe. Fue 
entonces cuando com prendí plenam ente, por vez primera, b 
que es stifrir de veras. N o tengo nada que ofecerte sino mi 
afecto . 'J e  lo ofrezco antes de m orir tanto a ti como - 
esas M adres que tan buenas han sido conmigo. Aunqw 
p ierda la  vida, prefiero  esta m uerte a  la  m uerte eterna.. Can­
ta un A le luya conm igo ».

EL obispo de Suchow escribe desde su prisión : «Hc aiim 
que som os como herram ientas que so ban  hecho inútiles) 
se echan a un rincón, para  ser substituidas por in.strunientos 
m ejor adaptados, nosotros, que liubiéram os podido creemu! 
indispensables p ara  la  propagación  del E van gelio . Las co» 
están ja sa n d o  como si D ios quisiera m ostram os cuán esté­
riles son nuestros esfuerzos y cómo su gracia  mueve los 
corazones con  m ás eficacia  que la que pueden tener nucsH  ̂
jralabvas. Estam os presos en  nuestras liabifaciones. La 
cía traloaja so la, d<s>i>ijerta la  fe  que en tantas almas parew 
dorm ida, provoca fervores de apostolado, fervores de

s i

pues m uchos, por e l a rd o r con que defiendan y  propagau b
Desáerelig ión , se exponen a  persecuciones y tormentos, 

que cam bió e l  régim en, se lian adm inistrado miliares '■ 
bautizos de adultos. D e todas partes nos llegan desconocí

(lira

la los
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dos a quienes nunca hem os piedicado, ricos, pobres, profe- 
i sores, ignorantes y  hasta com unistas... »•

Recordemos e l  caso de Chen, la  intrépida enferm era. 
-.¿Perteneces a  la  L eg ió n  de M a r ía ? — le  pregunta el 

I policía. — Sí pertenezco...,
-^C uándo vas a  in sc iib iite  en los registros de la  po­

lic ía  No pienso ir.
-¿Qué cosas tram áis c-n vuestras reuniones?
-Rezamos, cantamos, escucham os a l  P ad re que nos pre- 

|(lira y damos cuenta de nuestras actividades de la  semana.
— ¿De que activ id ad es?
—Catcquesis a  lo s  niños, visitas a los enferm os, ayuda 

|a los pobres...
— ¿Y las actividades secretas?
Era la obsesión de los com unistas. T en ía  que existir 

luna organización secreta, puesto que los católicos, donde- 
Iquiera ejue fueran sorprendidos, como respondiendo a  una 
luna consigna, daban idénticas respuestas.

— Ah, sí, tenemos actividades secretas d e  las  que no ha- 
|blamo=i ni siquiera cn tie  nosotros. N osotras la s  enferm eras, 
|cimndo nos ocurre tener que p asar la  noche entera a  la  ca- 
Ibecera de los enferm os para hacer un fav o r a  una am iga 
|ransada o cuando de nuestro dinero com pram os golosinas

ara los pacientes que nadie viene a  visitar, o  cuando prc- 
aramos a los m oribundos para recib ir los últimos sacra- 
nentos, no tenemos costum bre de pregonar a  los cuatro 

l̂ 'ientos nuestras buenas acciones, sino que guardam os el 
consejo dcl Divino M aestro ; «Que tu m ano izquierda no 
^epa lo que hace tu derech a» . E sta s  suii nuestras acti- 
lidades secretas.

En China ha habido m ártires como fray  Leónidas 
liruns, O. F . M-, cuya m ueitc tantos rasgos de scmejanz-i 
hfrecc con k  Pasión de Cristo, o com o M ons. Francisco 
K'avier Ford, M. M ., obispo de K a y in g , o M ons. S . Vaien- 
|ín, M. E . P ,, obispo de K anting, en las M arcas T íbetanss, 

Mtns. Cirilo Ja rre , O . F . M ., arzobispo de Tsinan. pri- 
lado por los comunistas, por indigno, de los últimos sa- 
pramentos, o Padre Beda T sa n g , S . J .  O tras veces no es la 
nuerte, sino el aniquilam iento etc la personalidad, la  disolu- 

jíóii científica de todos los resortes m orales d e l hom bre, ¡jor 
lonuras de técnica refinada, m il veces m ás terribles que los 
Jlásicos tormentos .Jísicos de los m ás crueles tiranos. E l 

ardenal Mindszenti ya  no es él, sino un doble suyo, un fan- 
asina moral, cuando íiirna com o un autóm ata la confesión 
lúe se le c.xige. A  este género de proceso desintegrador fue 
|aaieiido, por ejemplo, el Padre F r . Fortunato T ib ori O. F . M.

Llegado a China en 1 9 *17, a la edad de 32  años, fuá 
leimido el 30  de septiem bre de 1 9 5 1 , en Pekín, donde '.'la 
Irofesor de inaieináiicas y  confesor en el C olegio  de lus 
Fadres Salesianos. E n  La cárcel fué som etido durante un 
j>es a un curso especial de adoctrinam iento m arxista, y  a 
ommuadón se trató de quebrar su  resistencia para obli- 
arle a confesar .sus «crím en es» .. D esde que e l 22  de 

f  >ubre fué encerrado en una pequeña celda sin luz y sin 
bniilai-ión, no se le daban m ás que tres m endrugos de pan 
jun poco (le agua dos \cqes al dfa. T en ía  que mantenerse 
[instantemente acurrucado y, cad a  vez que la  fa tig a  le 
acia jierdcr el equilibrio, se  le ob ligaba a  puros golpes a 
pyer a la postura señalada. Solam ente se le  imponía, pava 
p a r , el ejercicio de subir y  b a ja r  una escalera hasta que 
|iia agotado. Por fin., e l  1  d e  noviem bre se  declaró dispues- 

a «confesar ». Y  a l d ía  sigu iente se  acusó ante el tribunal 
pmunista de haber establecido la  L eg ió n  de M aría  tanto 
í  el Colegio como en la  P arroqu ia, de liaber solicitado del • 
P lerno La autorización para traslad ar y  enterrar e l  cadáver 
F .lia laiio Riva, ejecutado el año anterior como preten- 
Itad y  ti'® haber recogido inform es sobro el
r   ̂ ®  salud de M ons. M artina, condenado por el go-
I  ti-ydehaberse carteado con e l Internuncio M ons. R iveri.

N o  satisfechos cpn tales «confesiones», los jueces co­
munistas le  m ostraron un voluminoso fa jo  de inforríirs ipu' 
decían haber recibido sobre su persona, y le pom eticroa 
lo liberm d si lo confesaba todo lealm ente, amenazándole 
con condenarle a  muerte <-n caso contrario.

D e l 4  a l  28  de noviem bre se le sometió a dos o ires 
agotadores interrogatorios cada día, sin que en todo este 
tiempo se le perm itiera conciliar e l sueño. D el 8 de oo- 
\iem brc a l 2 1  de dicienibrc permaneció casi rontinuumonle 
con los brii'/os atado.s a la espalda. E l 24  de noviem bre, 
viendo que los com unistas no creían en sus confesiones, per­
dió totalmente la esperanza y se  negó a  ab rir la  boca y a 
pronunciar una so la  p a la b ra ; por lo cu al tuvo que mante­
nerse d e  pie, con las m anos atadas a  la  espalda, durante 
108  h o ias seguidas, al m ismo tiempo que, durante 4 ó 5 
días, s e  turnaban los vigilantes nocturnos ixtra im pedirle 
el sueno con gritos y  m alos tratos. Pidió a  sus verdugos 
que lo ejecutaran ; y le  respondieroci que su s crím enes me - 
recían algo  m ás que una m uerte liberadora.

— ¿E n  qué p e n s á is ? — le preguntaron en una de las 
sesiones-

— E n  m i fam ilia  i m i convenio.
— En vuestros «crím enes» deboriáis pensar — le aullaron 

los v e id iig ts .
— ¿Q ué deseáis del gobierno ? — se le preguntó en otra 

ocasión.
— Que se me permita dorm ir.
— Confesad la verdad y derm iréis.
E l  2 de diciem bre recibió la orden de redactar su «con­

fesió n » . Lo.s verdugos creyeron ^uc la víctim a estaba ya 
m adura a fuerza de tanta torlu ia  científica. Y  aquel gui- 
ñaiw  (le hom bre se  puso a llenar ¡ráginas, al dii'tadn de un

I l|
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íisibicmc, con todos sus «crímenes» contra el Ksiado...
Y por Tin el 6 <lc agosto <le 1952  fu(í stieado de la cárcel 

y remitido a Tientsin, con otros doce sacerdotes, y desdo 
allí pudo ir l>or mar a Hongkong.

E l caso del Padre Fray Bemardino García, O. P., otrr, 
mártir de la Legión, tuvo un desenlace mucho más rápido. 
Ilcnunciado como uno de Iot> más entusiastas propagadores 
legionarios, íué apresado juntamente con dos chinos, los 
hermanos Tan, piesidente y secretario resi>cctivamenic de 
la Legión de María en la  cristiandad de Fengting, diócesis 
de Amoy... Después de pasar toda una noche con las ina- 
nos'atada,s; a la espalda, sin probai' bocado, cuatro esbirros 
lo llevaron a pie a unos veinticinco kilómetros de distancia, 
entre insultos, anpcUones y culatazos. Y  al fin, viéndolo 
tan agotado por la fatiga y casi exánime, tuvieron que 
conducirlo al hospital pióximo, donde murió a las pocas 
horas, tras haberle sido administrada una inyección cuya 
naiuraleza desconocemos. Y  como su cadáver no cupiera en 
el féretro que le tenían dispuesto, lo metieron en él ase­
rrándole las piernas.

Consumado el crimen, la policía convocó a catorce cris-

c f M t e M a d a  l a  

c a i H ( i a i i a  % a -  

d ia ( > á M C a  d e l  T l a -  

áo% ia  T ttiá iaaeM y  

e n . f a m i l i a

Treinta y tres emisoras y ruatro 
millones de oyentes al servicio de la 
gran campaña.

V ] U s  prim eyas /igu n is la yMUo. de! 
-A  I icíitro j' d e l cinc interpretan loa 

m isterios d e l rosario.

El 15 de Octubre las ajitenas de 
la .Sociedad Es)xiñnla de Radiodifu­
sión han iniciado una campaña radio­
fónica de carácter religioso, que, por 
calidad artística, es la más intensa y 

realizada hasta el momento en España. Se 
trata de la transmisión en cadena por las 33 emi­
soras de la S. E. R. de una serie de T 5 programas 
de la Cruzada del Rosario en Familia,

y

L a  cosa com enzó en H ollyw ootl.

El célebre P. Peyton, director de la (Tuzada Mundial 
del Rosario en familia, inició esta campaña utilizando parí 
ella los medios más eficaces de la propaganda moderna, 
i ’ara popularizar y [hacer interesante la idea del rosario re- 
rurrió a los principales ai listas de Ifi televisión y de la 
píiiualla americanas, princijralraentc a ios católicos, pi­
diéndoles -SU intervención en una serio de programas de ra­
dio y televisión. Se encontró con una acogida inesperada. 
Figuras como Loretta Young, Anir BLyth, Irenne Duniie, 
Bing Crosby, Ricardo MonUdbáii y otras de las más popu­
lares se ofrecieron desinletesadarmaiic a interpretar los pa­
peles de dichos programas, E l efecto fué iiunediato sobre el 
público católico y feobre el no católico también. Los miste­
rios de la Virgen, La fuerza de la oración tanto para unir a 
la familia c-omo para difundir la paz y la fe por el mundo 
comenzaron a interesar vivamente a un amplio sector de

tlanos, ignorantes de lo ocurrido, y con discursos, menti­
ras, insidias y amenazas, les obligaron a pedir la pena de 
muerte contra la víctima ya enterrada.

—Si no lo condenáis, es que sois malos chinos, antipa- 
triólas, criminales imperialistas.

Se ccHisigULÓ por fin estamparan su firma al pie de un 
documicnto por el que é .  Padre Fray Bemardrno Garría era 
condenado a muerte a causa de su ocio y de sus activida­
des on favor de la Legión de María.

■ También fueron fusilados los hermanos Tan, presidente 
y secretario del «praesidíum» de Fengting, después que 
el primero hubo prenunciado uiia valiente arenga sobre las 
excelencias de la Virgen ante la concurrencia reunida para 
hacerlos condenar en uno de esos espectaculares juicios po­
púlales, á que tan aficionados son los comunistas chinos.

«Es tan fuerte, tan dinámica, tan fiel y tan unida la 
acción de los legicvnarios en China —afirma Mô ns. Riberi- 
que, si todos los misioneros, tuvieran que morir como már­
tires o lucran expulsados de China el día de mañana, la 
Legión de María seguiría manteaiiendo viva la fe eilre 1« 
cristianos chinos».

liiímlyres y mujeres, a  los que ,s<'maiialmcnte llegaban a 
través de la radio y de. la televisión im bello mensaje ma- 
riano clc tcniufa y dé esperanza.

Llspaña no podía  nuedar atrás.
Una. nación de Uui .-irmigacLa trudición mariana y fa­

miliar romo España no p(>c!ía dejar de utilizar también b 
radio de una forma digna c interesante irara lialilar del 
rosario a las hombres de buenti voluntad. La Obra de la 
l’rftpagarión de la Fe en Esp.ma, por medio de su nfióna 
de Radio, ha patrorinaclo los magníficos programas roiiiia- 
zadas en Hollywood y ha comenzado a difundirlos gracias 
a la desinteresada y cjemplarisima colaboración de la So­
ciedad Española de Radiodifusión, ,puc, no contenta con 
transmitirlo sinniliárueamcnte por su gran cadena de 33 
emisoras, ha concedido a estos programas de media linra 
de duración la hora quizá más radiofónica do todo el día: 
las 11,15 de la noche. Asimismo nuestros principales m- 
térrpretes, tanto ele la radio como del cinc y dcl teatro, S'.' 
han ofrecido a intervenir en dichos programtw ; iTancisco 
Rabal, Maribel Alonso, Asunción Balagucr, Feniando Rey. 
Pedro Pablo Ayuso, Luis Prendes, etc., etc. En España csii 
campaña adquiere una modalidad nueva de una gran be 
lleza, I,a campaña tiene el objeto doble de hacer que st 
rece el rosario en familia y al mismo tiempo que cada fa­
milia rece el rosario pidiendo por la salvación y la paJ 
del mundo, el Rosario Misionero.

T o dos los viernes a  ¡a s  1 1 . 1 5  d e  la noche.

A esa hora de Li sobemesa, después de la cena iist.'dj' 
1,’a  a encontrar con una emisióti sorprendente cuando a » 
el mando de su receptor. Las mejores voces  ̂radiofónicâ  
los mejores intérpretc-S, servidos por uita música 
llosa, le van a habLnr a usted de algo misterioso : Los i i’ 
terios del Rosario. Usted va a revivir unas realidades ciw 
trascienden las fronteras de lo humano, las verdades c  ̂
Fe; y t:omo centro de esa panorámica visión aparecer 
dulce figura de la Virrgen. María. No cierre u-sted d manfl 
de,su aparato. Hay tiempo para todo : para el deporte, 
las repricsentacioincs teatrales, para los seriales, imra t 
micidad, Pero no está mal que, después de la cena, la 
nos traiga un. mensaje inesperado, que, mirando bica 
cosas, es también para el hombre moderno el más m 
resantc.

\w
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\Un tQ pottaje  óohte la. ó ítaación  p o lít ic a  de la ¿ e lla  ióla m e d lie ttá n e a

.1 <l;'.:iin<) (b CHiipic, ta bella Isla clel Mediterráneo, 
a en que continuo bajo el dominio inglés^ o pase al 

oniiiuo griego. Este es el problema candente y actual 
pi' «1 próximo Oriente.
I - gobietrno griego, con el argumento lógico de i[iic 

mayoría de la  [Ktblacionde Chipre está 
lili! ^  ̂ lazos antiquísimos do tura tradición

‘•Pts Ííi estratégica isla dol Medite- 
colocada bajo la  autoridad de Afe- 
de negocios extranjeros Stephan 

hiM “^^pODlos procura someter el asunto en la Asam- 
I M w n !^  Naciones Unidas,
íapcia^n. punto estratégico de vital iinpor-

para el próximo Oriente, clave de la defensa de

Turquía, de Giecia, de Israel, de Egijtlo y de otros es- 
tactos árabes de Asia Menoii, \' cómo gracias al acuerdo 
anglü egipcio, las tropas británicas deben retirarse del 
Canal de Suez en los próximos diecinueve meses, va 
acrecentándose la idea de t[uc el comando de las troicas 
británicas será trasladado a (.Ihipre, lo cual disminuye 
las posibilidades de las pretensiones de Grecia.

En Londres enfocan el problema de manera que pu­
diera ser apetitoso para los habitantes de la Isla, En 
efecto, idean una constitución ¡¡ara la  nación de Chipre 
independiente - claro está con una muy relativa inde­
pendencia--, pues estaría ligada a la comunidad britá­
nica. Pero tal actitud provoca amargos comentarios de, 
parre del gobierno griego, el < ual afirm a que a pesar
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• I
(!•.; &US inieiicioiies los bviiánicos les niegan a los de 
Chipre la autonomía completa.

Por parte de los de Chipre se ha visto recientemente 
a través de ic‘]>etidas manifestaciones que desean la 
enosis, es decir, su unión a Grecia. Es un movimiento 
que, en caso de guerra, aportaría dos divisiones com­
pletas para la defensa del Próximo Oriente, según el 
Tratado del Atlántico Norte. Pero continuando la ocu­
pación británica, dicen los jefes griegos y de Chipre, 
que los británicos tendrán que reservar una división 
solamente para policía de una población hostil.

El orientador de este movimiento pro Grecia es el 
arzobispo ortodoxo Macario III, jefe de la Iglesia orto- 
do.xa de Chipre. A  una sola palabra suya cuatrocientos 
mil patriotas profundamente arraigados a las tradicio­
nes helénicas se erguirían contra la autoridad britá­
nica. Es un hombre de 6i años de edad que encarga el 
sentir de los chipriotas y de sus milenarias tradiciones.

lista es, en pocas palabras, la historia actual de un 
pueblo (|ue desea trocar una inde|xmdenc¡a má '̂ imagi­
naria que ixial y de problemática realización por b  
unión ron otro pueblo cun el cual mantiene los nuiycnv-s. 
lazos de hcVniandad.

Cliipre es la tercera i.sla del Mediterráneo en c.xlen- 
i'.ión ocujiada aclualmcnie por una publaelón de más 
de medii» millón de habitantes, de los cuales más del 
8o por ciento se caracteriza por los rasgos de origen 
griego, siendo los resianles turcos y otros griqms mi­
noritarios, habiendo sido colonizada ])or los pueblos 
helenos cerca de 1.500 años ames de Jesucristo.

Su religión primitiva era el cubo a los dioses lieie- 
nicos v por todas parles se ven viejos templos griegos. 
Mas a través de los tiempos Chipre fué dominada por 
diferentes naciones.

.'Mejandro Magno la conquistó c incorporó a su im­
perio, Plolomeo, fundador de la dinastía ptuloma.tca 
colocó la isla bajo el dominio egipcio. Durante este 
período de 250 años la civilización griega se conserva e 
incluso Zenón, natural de Chipre, comenzó una filosofía 
estoica í|ue luego sentó en Atenas.

Rana conquistó Chipre en el año 58 antes de Jesu­
cristo, habiéndose mantenido hasta el año 395 
nuestra Era, hasta que el Imperio Bizantino,_ de In- 
fluencia griega, la volvió a su destino tradicional; 
pero desde entonces a la religión cristiana.

Ricardo Corazón de León lomó Chipre en 1 191 du. 
rante las Cruzadas, pero la vendió un año más tarde a 
un aventurero francés, Guy de Luisignan, cuya familia 
la conservó durante 500 años.

E l dominio que tuvieron los turcos dd Aieditcvráneu 
oriental hizo que en 1572 conquistaran la isla, hasta 
que la adquirieron los ingleses en 1878.

Una de las causas {>or las cuales, tanto griegos como 
chipriotas, desean la unión es la de que la isla no ha 
progresado. E l agricultor utiliza medios primitivos y 
el nivel de vida, dicen, es muy bajo y esperan elevarlo 
uniéndose a Grecia.

Inglaterra ofreció la isla a los griegos en 1915 si 
éstos se aliaban a  ella en la primera gran guerra, 
Pero luego hubo demoras y no se llevó a cabo.

En 1048 Gran Bretaña ofreció la indcpendenciu ales 
chipriotas, mas como éstos entonces ya deseaban unjo' 
con Grecia la proposición fué retirada. ! a úliimn 
oferta inglesa iiarcce va :i dejar d  asuiil') en 1 1 nibnn 
posición, va que la decisión rii"’. las Naciones Lnidyi 
puede ser afectada por la conle-stacion británica tb 
(jue sus colonias son de. nutunP’za iiíícnin y. por b 
tiuito, fuera de la jiubdirciéni de esa 'Jrganizacióti,

Fotojrraflas que ilustran este reportaje.

Ruinas del templo tb Apolo, t|ue data d.- imiin 
.siglos antes de nuestra cr.r. (Hií)S muchos como vsk 
salpican la isla.

Tipo de muchacha joven di; la isla.
E l orientador del movimiento de líN tJS IS  iufiióii 

con Grecia), el arzobis])o ortodoxo idacavio TI.
Situación geográfica de la isla en el Mpdit' rráa.Nj.
Ceremonia de una boda realizada segú.i las anti­

guas costumbres de Chipre.

; .r r-1 h
n :

Esta fotografía que a primera vista parece el palco presidencial de alguna festividad aristócrata 
celebrada en años ])retéritos, es recientísima y reúne nada menos que a los grandes jefes del comunismo 
chino en el día de la Fiesta Nacional en Pekín, 2 de octubre próximo pasado. No citaremos todos los 
nombres de estas pcrsonal'nhicles en tan alta reunión social, pero si es imperioso mencionar a los mas 
conocidos : Chou Kn-Lai, ei sexto de izquierda a derecha, el soviético Bulganin, noveno de izquierda a 
derecha, y seguido a él, Mao. Tse-tung que levanta la gorra a lo alto. En esta brillante reunión se pu­
dieron contemplar a los más respetables señores y elegantes figuras del gobierno del pueblo chino.

I P A G
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Me mo r i a s  del  P. Luis Casad
U n a  v u e l t a  p o r  Y o y a n g  a n t e s  d e  l a  p a r t i d a

( Conclusión)

[LA PARTIDA. el pañuelo en la mano enjugaban de
Al salir de casa el día d'C mi partí- vez en cuando las lágrimas ceremo- 

Ida, me encontré en la puerta con niales que salían o debían salir de 
Imultitud de personas adictas que con sus ojos. Todo chino bien criado ma-

I p A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s

pr edi l ect as
con premio a la colaboración

7 t u t o í  d e  b e n d i c i ó n

De les 1 6  liijos de Luis Arturo Roy, siete se iiicieroneacerdotes y tres 
jeligiosas. El juez Arturo Laranne, -con 1 3  hijos, vió ordenarse a  seis y 
l>iuió a la profesión religiosa de tres de sus hijas.

Arcado Bissonnette, trabajador metalúrgico, tiene ocho hijbs, seis 
acerdotcs y dos religiosas.

Los 1 0  hijos de Jos cónyuges Ferreina da Süva, de Lisboa, se han 
w^grado todos ellos a la vida religiosa. Seis hermanos pertenecen a 
a Compañía de Jesús y trabajan en la India. Las cuatro hermanas son 

pligiosas de Santa Teresa. Una de ellas, misionera de Angola.
1 A todos gana Benjamín Roy, con 2 0  hijos, cinco sacerdotes, un arzo- 
j>''Po, un rector de Universidad y una Superiora General.

•JOSE C. (1 0 ’).

( ^ o n v Q t i a c i ó n  a t e a
Ln día comían juntos D’Alembert, Condorcet y Voltaire. Queríam 
ar del ateísmo y de que no había Dios.

-‘ repente Voltaire les interrumpió y les dijo :
. 'Aguarda un poco. Voy a cerrar, para que no nes oigan nuestros

tnados íKirque no quiero que me estrangulen esta noche.
'•Da a entender que si los criados sabían que no había Dios, lógica- 

podrían hacer cualquier mal.

De v-Cfidetes Cordimaritinui ■». (1 0 ’ ).

O

□

nifiesta con 'esas señales el dolor que 
siente cuando muere alguna persona 
d'G la familia o cuando algún ser 
querido sufre una desgracia o cuan­
do despiden a  un conocido epe se 
va a tierras lejanas.

Lágrimas bien sinceras y abun­
dantes fueron las que vi correr por 
las miejillas del buen Andrés. E n  los 
días fríos de invierno, cuantas horas 
nos pasamos alrededor de la lum­
bre, el contando y yo escuchando an­
tiguas historias y tradiciones chi­
nas. Porque Andrés, aunque no va­
liera para nada según ul mundo, es­
taba muy instruido. Era un buen li­
terato y de ello me aproveché yo. 
Bastaba que yo le diera cuerda, que 
le apuntara temas sobre los que de­
seaba sab'er algo para que él, sin 
percatarse si yo le atendía o cabe­
ceaba en la silla, hablara sin parar 
por unaj o -varias horas. A él le debo 
mucho y espero que Dios se lo pague 
])or raí.

Ya en la estación, procuré enviar 
las maletas por delante para no 
preocuparme más de ellas hasta la 
frontera. Me ordenaron abrirlas y 
me lo curiosearon todo estando yo 
de cuerpo presente. Todo apareció 
ante sus ojos excepto lo que yo ocul­
té, principalmente fotografías.

Estas iban dentro de cubiertas de 
libros, de modo que sólo estropeán­
dolas podían dar con ellas. Al termi­
nar lel examen, cuando quise ponerlo 
todo de nuevo en orden, parecían 
haberse multiplicado ios chismes de 
modo que me costó no poco que 
todo quedara de nuevo dentro.

En el andén encontré a los via­
jeros ya preparados y-enfilados para 
entrar en .el tren cuando se diera la 
orden. Enfrente de cada una de las 
)K)rtezuela.s había, una fila de ellos. 
Todos 'escuchaban en silencio lo que 
una muchacha decía. Tenía un em­
budo que hacía de bocina adaptado 
a la boca y a través de el hacía lle­
gar sus consejos a los viaj'cros. Re­
glas todas de buena sociedad, espe­
cialmente relativas a la limpieza que 
los comunistas tratan de introducir.

E l tren’ al fin se puso en movi­
miento.

Hacía cuatro años que no subía a 
un tren. Cuando hice mi primer via­
je, iban los trenes llenos, como ya
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dije cii otra ocasión; ahora iba yo 
casi .̂ olü en mi departamento.

La tarde, tranquila y fría, me hizo 
reconcentrarme. Iba a dejar el país 
al que había mirado desde hacía 
muchos años como el futuro campo 
de mis trabajos apostólicos. E l país 
en que yo había soñado detlicarme 
¡x>r entieroi a la vida misionera. Iba a 
dejarlo, precisamente cuando orilla­
das las pTincipales dificultades del 
idioma, los gustos y el modo de pen­
sar, me sentía ya preparado para 
empezar a recoger los primeros fru­
tos... Me sentí desconcertado. La 
fuerza del destino le lleva a uno, le 
compele, le arrastra sin que él pueda 
oponerse; esta es la idea pagana 
china. T'íosotros también admitimos 
que una fuerza superior nos lleva y 
nos compele sin que nosotros poda­
mos hacerle frente. Hay no obstante 
una diferencia entre nuestra idea y 
la idea pagana china; esta compele 
y arrastra ciegamente, la nuestra 
además nos dirige; la suya se llama 
destino, la nuestra se llama Provi­
dencia. Con estos pensamientos lle­
gué a Changsha,

Al bajar del tren ya entrada la 
noche, me alineé con los demás via­
jeros para sufrir la correspondiente 
visita policiaca. La fila era larga, 
pero anduve listo y me puse de los 
primeros. De poco me valió. Cuando 
el policía vió que yo no era uno de 
tantos, me echó la mano al hombro, 
me separo a un lado y me ordenó 
t¡uc me esperara. Me apoyé en la ba­
randilla cercana, dispuesto a diver­
tirme viendo como tomaban el pulso 
a los demás. Levanté la vista para 
ver el último de la fila. Detrás del 
último me tocaba a mí.

Cuando me llegó el turno me exa­
minaron en un momento. Llevaba 
en la mano un maletín y aunque co­
rrían los últimos días de Enero, no 
llevaba debajo de la sotana ninguna 
ropa de abrigo. Me hizo un ligero 
exam'en desde la cabeza hasta los 
l)ies. Cuando aquel policía se detuvo 
palpándome los zapatos y vi su ca­
beza tan a mi disposición, sentí una 
violenta tentación de levantar el ma­
letín y dejarlo caer con toda la fuer­
za de mi brazo sobre aquella cabeza 
incircuncisa, pero. ]x>r amor de mí 
mismo, le dejé ir libre. E l me dejó 
a mí también.

C.AMINU D EL HOTEL.

llevó al cuartel de policía y la poli­
cía me indicó el hotel donde debía 
pasar la noche. El mismo carrucho 
me llevó hasta allí.

Llame a la puerta del hotel,
- -¿Cuántos?, me dijo el ama de 

casa por todo saludo.
-Uno solo, le contesté.
-Pues sígame.

Me llevó a una habitación del se­
gundo piso. Las paredes eran de ta­
blas y esteras y se elevaban a no 
más de dos metros de altura de mo­
do que los ronquidos que daban en

la habitación vecina dos duvinicnies 
pasaban la pared y llegaban a mis 
üidos sin atenuación alguna.

Tome posesión de la liabitacitm, 
me hice dueño de la llave y luego 
bajé a reconocer aquel hotel o posg. 
da, pues a mí me pareció más bien 
venia que castillo.

Me acerqué al brasero c|i\c t.;iiían 
cerca de la puerta de la calle y d;s. 
calzándome, sequé al fuego los zapi- 
tos que se liabían humedecido enelj 
camino mientras mis pies se seca­
ban también,

a

Los carruchos de mano que en l¡t 
estación esireraban por los viajeros, 
habían ya desaparecido cuando lle­
gué vo. Seguí andando hasta que a 
la vticUa de una esquina di con un 
camichero. las manos metidas en 
las mangas y encogido de frío... Me

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  D P A G I N A S  P R E D I L E C T A S
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■ Aquí tenemos al pad reciio  comunist-a chino Mau-Tse'Iung, dc'siw« 
c’el festival del día 2 de octubre pró.ximo pasado, c¡ue desciend.; hasta c 
pueblo, riKleado de sus incondicionales con los que departo amiga «! 
alegremente. ¡Qué escena tan huiuama y tan simpática si no 
todo el mundo cuán voluminoso es el cúmulo de tragedias que 
sa,brc sus ho.mbros y si no supicríunos íulemás cuaiUíi ficción 
la misma. Odios, asesinatos, tonnenttw, vejaciones, cárcele-s y gu- 
IKjr todo el continente... y para millones de asiáticos la esclavitud tiran 
u la düctriiut inflexible del partido. , , o b

Sumisión total del individuo al Estado y iiegari<úi absoluia ( 
libiiUides iiHialas a los derechos humanos,

Sólo los lacayos y los avcnlajistas pueden sonreír (aunque suu. 
áu;púaitoinenle) a los tiranos y opresores.
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Por razones parecidas a las raías 
Ise hallaba allí también un chino, 
locspués de contestar a mi -saludo, 
Ime preguntó si mi patria estaba ya 
Ilibertada.
I Para ellos lel género humano se 
Iclasifica hoy día en dos mitades. La 
|de los que aun no están libertados y 
lia de los que ya saltan y bailan ale- 
¡gfcs bajo el aplastante yugo coinu- 
Tnista. Al menos oficialm'ente, ellos 
íienen (|ue hablar a^í. Cuando están 
tolos sin ningún testigo dejan aso- 
fnarse a la cara una ironía que pare­

ce decir al que escucha; Esto que 
le digo, entiéndalo usted al revés. 
Cuando están acompañados todos 
van al unísono. A veces, aun los 
desgraciados que tienen a su lado la 
hoya ya abierta y que esperan el tiro 
f-iuc le lian de dar los que tiene a su 
vista, confiesan que son unos crimi­
nales y (lue merecen la muerte. Es 
(|ue antes les han dicho : Si no lo 
dices así, te tendremos otro mes en 
la cárcel pinchándote y colgándote 
cada día. E l jxibre reo prefiere 
aprenderse de memoria todos los pe-

’ AGI NAS  P R E D I L E C T A S P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

Documental Comunista

¿  y u ^ o s 5 la ^ i< í p a .tú .iá o  i u t i i i l c o ?

Europa estaba leinpapelada en este verano de propaganda turística: 
f El viaje de recreo más barato de Europa por la soleada Dalmacia ». «Un 
ais de ensueño que llenará la nostalgia de muchos ». Y  muchos se apre- 
uiaron a visitar el país que contiene tañías bellezas, sin pensar en que 

ludiera encontrarse con algo desagradable, como les sucedió a los turis- 
del barco D alm acia.
El barco lleno de viajeros extranjeros atracó eir Korcula. E l prospecto 

ugoeslavo decía: «En medio de la tranquila ciudad con sus innumera- 
llcs callejas ciu’e suben en teitaza, se levanta la antigua catedral con su 
Irecioso tesoro

Precisamente de la catedral salían oti ese momento dos sacerdotes ca- 
pliccRi en dirección del muelle. Allí se encuentra reunida mía turba de 

Ule, cosa sin ninguna importancia. Pero de repente comieiiza’csa turba 
Jgntar, y empieza a arrojar frutas y huevos podridos contra uno de los 
lérigob. 1-a multitud se le echa encima a golpe y porrazo, y coti trabajo 
Igni refugiarse en el barco.. Entre los pasajeros reina gran indignación 
juna inglesa leacupe contra la muchedumbre. La turba tiata de invadir el 
Vrco y atrapar a la inglesa. Con gran trabajo logran los oficiales apat- 
|r al pueblo furioso, que se desata en insultos al Vaticano, a l Papa, a la 
tlesiíi, y lanza vivas a Tito y al comunismo, cosa tampoco extraña. ¿Qué 
p  lo que daba ocasión a este atropello ? Supimos que el sacerdote era 
: Jos pocos que quedan en libertad y no temíe a las amenazas. ,Ahora lo 
han como espía. En su maletín buscan material de espionaje y sólo cn- 

leniran un par de calcetines, ropa interior, un breviario y hostias. Todo 
<• \uela sobre la borda junto con la sotana. Llegamos a Dobronvnik, 
«ut final de la mayoría de los turistas, y ya están en el muelle multitud 
• nombres. En cuanto el sacerdote abandona el Imrco, vestido con^pamisa 

Je cae una granizada de frutas podridas, de pufi'etazos y

Su rostro queda bañado en sangre, y por fin, la multitud lo arroja al 
sm Un muchacho todavía sigue su tarea contra ei indefenso sacerdote, 
e pueblo continúa su bombardeo. Lo toman en utia lancha y le siguen 

arrojan al sacerdote, ya sin sentido al D alm acia. 
verdadera comedia turística, gratis 1

7. H. M. (1 0 ').

GANE Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
Idiâ aUeT detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas satisfe-
I colaborador que haya proporcionado el correspondiente original.
*■ o cantidad se remite bien en libros bien en electivo a elección.

|£li 
|cha

o se devuelven originales oi se admite reclamación por Jos que no se
publiquen.

□

□

p o r

en

cados que le imputen y declararlos 
después ante el público.

Cuando la cena estuvo preparada 
me retiré a la habitación. Comí lo 
que me pusieron delante, recé luego 
el Rosario dando vueltas alrededor 
de la mesa que había en el oentro y 
luego me acosté con la esperanza de 
pasar la noche sin quebranto alguno.

No fui afortunado. A eso de las 
doce oí golpes a  la puerta. Debieron 
repicar varias veces porque los gol­
pes que yo oí, 'estaban ya subidos a 
un tono mayor. Me resigné a levan­
tarme y abrí.

Dos policías 'entraron, me identifi­
caron con las S'eñas que ellos traían, 
registraron lo poco que había y por 
fin se fueron l^cia la puerta.

—Le hemos molestado, me dijeron 
ellos en chino.

—Ya lo creo, les dije yo en cas­
tellano. Continué con mi interrum­
pido sueño, sin más molestias 
aquella noche.

Al día siguiente lo pasé 
Changsha, capital de la provincia. 
Todo por tener que hacer una visita 
a  la policía.

Como no conocía la ciudad llamé 
al primer carruebero que vi pasar 
por delante la puerta y le di la di­
rección. Emprendió el trotillo que 
llevan cuando se sienten con fuerzas 
y  a  los pocos momentos rae encontré 
delante del cuartel policiaco. Allí 
me cambiaron los papeles de escri­
tura china por otros de china e in­
glesa, me hicieron algunas pregun­
tas, me dejaron libre, y en el mismo 
carrucho volví a la posada. Recorrí 
luego algunas call'es.

Precisamente por aquellos días, el 
gobierno había llamado a la ciudad 
a muchos sacerdotes chinos de dis­
tintos puntos de la provincia para 
convencerles que se adhieran a la 
Nueva Iglesia Nacional, prometién­
doles bienes temporales en esta vida 
y aun los espirituales de la otra, pues 
les dejaban sî endo tan sacerdotes 
como antes.

A la mañana siguient'C tomé el 
tren para Cantón a donde llegué ya 
de noche. Tambiéil allí me hicieron 
un examen corporal con la única di­
ferencia que allí tuve que darles los 
zapatos que ellos miraron detenida­
mente. Vieron que allí no había na­
da bueno, me los devolvieron des­
engañados y me señalaron el Jiotel 
en donde debía pasar la noche.

La pasé sin inleri'upción alguna y 
a la mañana siguiente me encontré 
ya [Kir los jjasillos del hotel con ca­
ras nuevas, E l primero que v i seme­
jante a mí filé un individuo con apa­
riencias de obispo. Me fui derecha­
mente a él para presentarle mis sa­
ludos. Hablaba poco chino, el latín
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apenas lo conocía y el inglés no lo 
había aprendido. Salí yo de dudas 
al mismo tiempo que salían de una 
habitación dos mozalbetes que él me 
presentó diciendo: Estos son mis 
dos hijos.

Era aquel un pope ruso que con 
su familia se iba a Australia.

Poco después vi otra familia c[uo 
por ser numerosa rae pareció ya ca­
tólica. Un matrimonio joven con cin­
co hijos. E l lujo con que vestían y 
las golosinas que comían y desper­
diciaban decían bien claro que no 
lo habían pasado tan mal ni que se 
encontraran en apuros económicos.

El, el padre de familia, era un co­
merciante polaco que huía hacia Chi­
le. Me convidaron a desayunar; cosa 
que acepté fácilmente.

E! padre sabía ya un ])oco de cas- 
t(‘liano. I.a inadrt' bastante meaos. 
Los <)lvr)s (.iiKo dominaban cada unt) 
una docena de palabras que me fue­
ron diciendü iK)i' orden. A cada uno 
le ens-eñé otras dos más para c[ue 
enriquecieran su vocabulario.

En compañía de este polaco, el 
pope y sus familias liicc la final 
ctajta de mi viaje hasta la frontera.

A mediodía el polaco volvió a in­
vitarme a comer y yo volví a acep­
tar. J.os niños acudieron los prime- 
ron alrededor de la mesa. Ellos 
fueron los primeros en asaltar, mien­
tras se santiguaban, los comestibles 
que la madre iba sacando y ponien­
do en orden.

— Pero que niños... pero que sim­
páticos, dije yo terciando cuando vi 
a la madre )■ al padre esforzarse en 
vano por jrancr orden.

— «Sí, padre, dice el polaco, muv 
simpáticos cuando durmiendo están

La comida fué desapareciendo de 
los ])apeles y a  esta siguieron mo­
mentos de descanso o de charlas pe­
rezosas.

SÍ0m])re al alcance de la mano- 
había .tenido yo durante el viaje un 
«(.luijote» C[ue el polaco descubrió, 
lo miró con curiosidad, lo ojeó con 
avidez y por fin lo deseó con atre­
vimiento.

Yo refle.'tioné qué sería convenien­
te hacer en aquel caso. Si se lo doy. 
me dije, me quedo sin él. Si no se 
lo doy, tengo que decirle que no y 
no me atrevo. Era un compromiso 
para mí que aun me hallaba en los 
fervores de la digestión de una co­
mida ’que él me había regalado.

Le ofrecí el «Quijote».
A petición suya, escribí en la pri­

mera página £|ue estaba blanca unas 
líneas por las que constaba mi vo­
luntaria donación. El, agradecidísi­
mo, lo aceptó.

Cuando pasaron algunos días y 
noté que el «Quijote» no se hallaba

a mi lado... no me arrepentí de la 
obra buena, o al menos mediana que 
había hecho. No obstante, me asalta- 
taba un pensamiento que parecía de­
cirme: Has vendido el «Quijote» 
por un plato de lentejas...

Mientras, el tren corría ligero y 
nosotros nos íbamos acercando a la 
frontera.

En una estación vimos la última 
escena de tipo comunista, que arran­
có un gesto de horror mal disimula­
do a las señoras rusas que venían a 
mi lado. Un preso con los brazos a

la espalda y atados éstos tan vio-1 
lentamente, que le temblaban con un I 
movimiento que parecía efecto de I 
una enfermedad. Llevaban la direc- 1 
ción del campo y esto significaba 1 
que a aquel desgraciado le quedaban I 
tan sólo unos momentos de vida.

Llegamos por fin a la frontera, 1 
Bajamos del tren y cada uno se fué I 
a buscar su equipaje. Cuando yo di 
con el míe llamé a un cargador 
quien me lo llevó hasta la aduana, 
Allí se encontraban gentes de dif¿. I 
rentes nacionalidades que esperaban!

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S
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La bandera (era francesa ya no ondea en

(Indochina)

De como el comunismo ha entrado en la bella ciudad de | 
Nuicstia portada y las dos fotografías que acompañan, esta nota s I 
aspectos diversos de la jornada del 9 de octubre pró.ximo pasado .ems I 
se efectuó la ocupación.

En nuestra portada vemos los primeros chispazos de propaganda i 
minista. E l retrato de HO-CHI-MTNH en manos de la J J
nmi objetivoi. y la pequeña del centro llevando el globo del mundo co I 
paloma del comunista Picasso (casi imperceptible en esta

En la segunda fotografía vemos la entrada i)or la avenida Doug* I

k C !
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L registro oficial para poder pasar 
|l puente de la libertad. No volví a 
ler a mis compañeros de viaje. Ellos 

yo nos hallábamos demasiado en- 
Iretanidos con los conespondi entes 
bultos para j>ensar en otra cosa.

Pasé por fin el puente. A un lado 
ladeaba la bandera roja y en opues- 
|c la bandera inglesa con varios jxj- 
íiclas ingleses que .examinaban los 

asaportes. Nos encontrábamos por'  
lia en territorio, geográficamente 
Ln chino, pero políticamente va in- 
llés.

E l 2 de Febrero de 1949 entré 
en China y cuatro años más tarde, el 
mismo d ía ‘del mismo mes salía de 
ella, después de estar medio año con 
los nacionalistas y tres años y medio 
con los comunistas.

Con esto, me despido de mis lec­
tores hasta la próxima.

[a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □
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: la columna de veteranos de Die;i-Bien-Phu, comunistas de la división 
|38, portadores de ramos de flores, en señal de alegría.

I-a úliiina de nuestras fotos es una representación del cueriio Icm c- 
Ino del ejéicito invasor.

Va.d ha comentado una nueva vida en la ciudad de Hanoi; E l último 
li ijar Iiancés, el coronel D'Argence, ccmiandante de la cíudadela, salió 

la capital el día 8 de octubre pró.ximo pasado a las 19,30 horas. 
p¡'o la misión de llevarse la bandera francesa. Sobre, el puente Doumer 
I  coche se cruzó con. el jeep que llevaba a Sainteny, ixiircsuntante de 
t^cia cerca del Vietminli. Los dos hombres se abrazaran y desde aquel 

en lo alto del célebre pueode ondeó la bandera roja. Unas horas 
^5 tode, Hanoi era ya la capital de un estado satélite. Las calles desicr- 

gente asustada, no co.nocían lo que Ies reservaba el futuro inme- 
_ 0- os comerciantes fueron los primeros que buscaron acomodarse al 

cosas y laruraran al mercado unos cartones en donde apa- 
!ai pintada por Picasso. Por fm el 16 de octubre

princii)al del antiguo palacio del emperador Bao-Dai, 
L  , Ho-Chi-Minh, el jefe del recién nacido estado comunista, el 
- f-i • férrea voluntad de unithid de toda Indochina, pese a todas
> ^usulas del armisticio con los franceses.
lenom^ ^5a nota política para que mediten nuestros lectores en 
pnoi h  y^'"^^'Eencia que el armisticio francés en Itidochina encierra. 
j¡ ermosa población, tiene un porcentaje elevado de católicos y
brfs florecientes, ¿qué les espera ahora a los católicos ejem-
Sn ^  ciudaid? Bien lo sabéis. Para nuestros hermanos una ora- 
T orosa y el apoyo incondicional.

□

^ tt ie n d á n  T H iá ia iia l

l a é  T h i ó i a í i e á  

d e l

Como todas las misiones americanas, 
éstas dcl centro pudiéranse definir como 
países de inmensa penuria de sacedotes. 
La ausencia de ministros aquí se pre­
senta más aguda, porque dentro dél 
gran problema misional americano, los 
países bañados por el Caribe presentan 
ciertíis características un tanto anóma­
las. La mayoría de sus habitantes son 
católicos, exceptuados los que puebl.in 
las posesiones inglesas. Hay, además, 
ur.a \’aiieclad inmensa de indígenas 
cuyos agudos problemas son tan nume­
rosos cuaanlos son los gmixts. Las mis­
mas agitaciones políticas han influido 
decisivamente en la ideología de los 
nativos y los tres peores enemigos do 
la fe, cultura y civilización corroen 
aquellas naciones cuyo edificio rcHgiosi» 
y político estaba levantado o, al menos, 
impiden el progreso basado en la fe. 
Esos tres capitales enemigos son el frío 
laicismo, los protestantes y el comunis­
mo. Por otra parte la falta de sacerdo­
tes es, cada día, más aguda. Angustiosa 
y dokiro.-a c.s la petición del Papa para 
que se lancen, sobro América, falanges 
de sacerdotes a ifin de contener el avan­
ce pngankaníe tiel protestantismo mate­
rialista. Hay que ir a una «recristiani- 
zQción» del Nuevo Mundo, y es esta 
una labor eminentemente misionera. Los 
territorios son bastante extensos y en la 
actualidad suman 14 . Hay fi Vicariatos 
Apostólicos, que son los siguientes : Ca­
lifornia Baja; San Pedro Sula, en Hon­
duras; Hélice, Bluefields, Limón y Da- 

. ricn, todos en la parte continental. En 
la parte insular existen tres Vicariato.? 
de Cinacao. Bahanras y Jamaica.

La población de. esla.s regiones está 
integrada por indios bastante numerosos 
ejue, en gran parte, son católicos. Casi 
l io  existen ¡laganos y los misioneros han 
de fortificar y conserv'ar estas floracio­
nes de catolidad, obstaculizado por la 
activísima propaganda protestante.

En donde los hijos de Lulero encuen­
tran mayor facilidad es lógico que sea 
en las posesiones británicas. Con todo, 
se puede afirmar que en las regiones 
del Caribe y Cenfroainérica, un 82 por 
100 es católico y, a veces, hasta el 
96 por 100 .

Pero el problema más urgente es la 
tremenda escasez de clero indígena y 
esto impide la estabilización de la fe 
eu regiones qu9 son tradicionalmente
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cristianas. Por ejemplo: California 
cut-nta con 300.000  habitantes que es­
tán atendidos por 50 sacerdotes me­
jicanos. Ante estos ejemplos se com­
prende fácilmente que la Iglesia no 
pueda oponerse honrosamente a los 
grandes problemas misionales que apa­
recen presentados por las fuerzas obs­
curas de Satanás.

Si recordamos que la Iglesia Cató­
lica en los países iberoamericanos fué. 
en general, perseguida, resulta casi mi- 
la,groso el que subsista el Catolicismo 
en muflías regiones del Nuevo Mundo. 
Si pensamos en la estudiada propa­
ganda protestante, con sus conferencias 
radiadas, seminarios y ¡dinero en abun­
dancia : si traemos a la memoria la in­
tensa camiXiíía del '-Birtli control», es­
terilización y aborto difundida por los 
pi otestantes, y si por fin, miramos al 
desmoronamiento de muchas sociedades, 
añadiendo a ésto la pavorosa falta de 
sacerdotes, podemos preguntar; ¿có­
mo supervive en estas regiones la fe ? 
,;No es un auténtico milagro de la mi­
sericordia de Dios? Es algo admirable 
que liara los 50.000  000 de habitantes 
no existan más que 8.000 sacerdotes y 
que la fe católica persista.

Roguemos al Señor se digne multi­
plicar los operarios de la mies. Insista­
mos en llamar a las puertas del Cielo 
para que remedie la escasez de sacerdo­
tes en las regiones antes aludidas.

L. V.

NOTA  B I B L I O G R A F I C A
Pío XII, Encíclica «HUMAN! 

GENERIS»,  edición «Fe ínte­
gra», S3nta Clara, 4 , 2 o, Ma­
drid. Un ejemplar 1,50 ptas. A 
partir de 10  ejemplares, 1  pta. 
la unidad.

Esta encíclica señala e impug­
na los principales errores que se 
van infiltrando entre los católicos. 
Debe estar en manos de todos los 
intelectuales. Entre los documen­
tos pontificios recientes, nos apa­
rece el más trascendental y nece­
sario. La edición que nos pre­
senta la colección «Fe íntegra» 
es excelente en cuanto al texto y 
en cuanto a la  impresión.

E n  p r o  d e l  R o s a r i o  e n  f a m i l i a

CIUDAD D EL VATICANO. — El Santo Padre ha hecho una conce­
sión especial para el rezo del santo rosario en familia. Tres días por se­
mana la familia que rece diariamente por lo menos los cinco misterios dd 
rosario puede ganar indulgencia plenaria. Asimismo se puede lucrar tani- 
bién indulgencia plenaria todos los- sábados y todas las fiestas de la 
Virgen incluidas en el calendario universal de la Iglesia.

□

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O P A G I N A S  P R E D 11. E CT.tS

0 .

It?

0 o í t a d o t e 5  y  c o n d u c t m \  

e n  e l  ^ a p ó n

Lo de los cobradores de tranvías es morirse de risa.. Aquí todos 
cobradores son cobradoras, es decir, mujeres.

Todas van hablando sin parar, con una voz completamente artifidá, 1 
de nariz, diciendo continuamente :

— Bienvenidos al autobús. Este autobús lleva a tal sitio...
Algo parecido a aquellos mtidiachos que en la estación de Redonddí, 

ro  cesan- de gritar, cuando llegan los trenes : «PastiISas de café jt L-j 
cheee ».... ,

Para parecer más cobradores, todas llevan pantalones de cobradursj 
A cada parada, dicen en voz alta, obsequiosamente; «Hemos llegadoF 
tal sitio»... Y  al llegar al término del viaje, antes de que nadie baje,vo-j 
ciferan todavía: «Perdonen que hayamos tardado tanto en llegar»... Cení 
lo cual, no dejan de expresar una sentencia llena de verdad.

Esto, ios cobradores. En cambio, los conductores soa siempre m- 
ductores hombres. Todos tienen una afición desmedida a usar guan.e 
bkncos y no liay conductor que no los lleve, aunque sean los maquinis­
tas de los trenes. Estoy seguro que si la policía viese y tm CMiducWl 
sin tales guantes, le pediría el carnet, para comprobar su personahdad.

Por cierto, ciuc aquí, ser conductor es algo serio. Les liaccn un m-: 
men más fucite que el examen de Estado cu España. Conozi o a vari'; | 
candidatos que han sido sus)Kndidos liasta cinco veces.

Se comprende fácilmente la prudeaicia tan grande y la inacstria qiK| 
tiei-.en todos los tiue conducen. Esto es necesarísimo, dada la canU 
increíble de chiquillos que andan sueltos por la calle.

Es tal la cautela, que si ven una gallina en medio 'de la calle (no pII 
demasiadas, pero, en fin, alguna hay...), se paran y esperan a que i>®- 
ga el huevo c se vaya iraitquilamente, Si lo primero, todos se tirarian 
cabeza a coger el regalo del ave. Aquí, como en otras muchas partes, 
que la puesta del sol, interesa la puesta de la gallina... , , , ;,-i

C a r l o s  G . N o r e ñ a , S . J .  {M isio n ero d clJap ó n )

A / o m ( f t e  d e  l o ó  m o n a ^ u i l l o ó

En Jtalia se los Huma ch ierid ietto . que quiere decir clerigiuHo- 
En Brasil coroinha. que significa conmilia. ,,,.«11
En Francia in im t  d s  choir, uiñcj de coro. Y hj mismo cu l<Jf '| 

m enino d e  coro.
En Inglaterra y Ksfoda aUnr server- el que sirve al altar.
En Estados Unidos altar boy, niño de altar.
En Polonia m lnisttani, que significa d  que ayuda. _
En España mon-aguillo- con algún calificativo que nu tkne j 

cieilo. Porque entre los monaguilloa los hay buenísimos.

Ia g i
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;ada año hay tOO.OOO católicos 
más en la Gran Bretaña:

|1 5 . 0 0 0  s o n  c o n v e r s o s ,  3 5 . 0 0 0  i n m i -  

f g r a n t e s  y  5 0  0 0 0  p r o c e d e n  d e l  c r e ­

c i m i e n t o  v e g e t a t i v o .  ¿ V o l v e r á  o t r a  

v e z  I n g l a t e r r a  a  s e r  n a c i ó n  c a t ó l i c a ?

____________________________________________ ___
a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

■ flu m o t  a  f i c e s

SÍD palabras. S i n  p a l a b r a s ,

0

i Q u i  m a l  t ie m p o l Y a  h a a  d i s c u t i d o  o t r a  v e z  c o a  e l  b a r b e r o .

* J n a  p r o v i n c i a  d e  u n a  s o l a  l e t r a

'> s® llama <-.U ». En Suecia existe im pueblo que se 
iirW< -i*’ ’ ‘  Francia y Holanda hay varios ¿lue se llaman «Y i ,  
; ; í  así la ortografía 1

sembrador», Murcia, Septiembre, 1954).
J . C. C. (10 ').

O

O

L a  R e i n a  d e  l o g l a t e r r a

Hace ciento cuatro años «The Ti­
mes» condeno la concesión del capelo 
cardenalicio a Wiseman ron estas jk - 
labras : «!•>« nombramiento es una de 
las mayores impertinencias de Roma 
después de que el pueblo británico se 
liberó de su yugo».

Hasta entonces los católicos no po­
dían sentarse en ninguna de las dos Cá­
maras del Parlamento, ser militares, 
ahogados o médicos, enseñar en las 
escuelas e incluso eran multados si en­
viaban su'̂  hijos a las escuelas del Con­
tinente.

La llamada Acta de Emancipación 
acabó entonces con la persecución y 
Wiseiran íuó nombrado Arzobispo de 
Westminster y veinticuatro horas más 
tarde ingresaba en el Colegio .de Car­
denales. Desde los días de Enrique VIH 
los católicos ingleses no liaBían cono­
cido una victoria tan grande.

E l puñado de católicos de aquellos 
días, tomó la decisión de «luchar para 
probar con el ejemplo que nuestra reli­
gión católica es la mejor de las arma- 
ídurajs y la peor de las capas sí y al cabo 
de un siglo puede decirse que no pudo 
sonreír el éxito mejor a su empresa.

En lina ciudad como Londres, donde 
l.v mayor concciurarión religiosa o po­
lítica no suele pasar de las cinco mil 
filmas, el estadio de Wembley el ma­
yor de Kiirniifi fué incapaz para alber- 
■Riar a los ciento cincuenta mil católicos 
qu.? trataron de escuchar la.s (xilabras 
del cardenal (Iriffin al celebrarse el cen- 
luiíirio del nombramiento do Wisemun. 
«'Ihe Tim'es» concedió entonces todo 
el espacio de su primer editorial a co­
mentar favorablemente ese aconteci- 
iiiiento.

No hace muchas meses, el sacerdote 
americano que recorre el mundo como 
paladín de la Cruzada del Rosario en 
Familia, contempló como una multitud 
que no l>ajaría de las oclierrta mil per­
sonas cubría el césped de Hyde Parle
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p a r a  r a z a r  c o n  é l  e l  r o s a r i o .  D e s d e  l a  
t e r r a z a  d e  u n  h o t e l  d o  I ’ a r k  L a ñ e  o b s e r ­
v é  y o ,  o l  s o r p v c n d e n i e  e s p e c t á c u l o .  L i i  
v o z  d e l  s a c e r d o t e  n o  l l e g a b a  a  m i s  
o í d o s ,  p e r o  r u a n d o  l a  m u l t i t u d  c o m e n z a ­
b a  a  r e p l i c a r .  « S a n t a  M a r í a .  M a d r e  
d e  D i o s . . . » ,  . e l  m u r m u l l o  g i g a n t e s c o  
n i z a g a b a  t o d o  d  r u i d o  d e l  t r á f i c o .

C u a n d o  I s a b e l  J I  e r a  s ó l o  h e r e d e r a  
d e l  T r o n o ,  v i s i t ó  a l  P a j z a  a c o m p a ñ a d a  
d e  s u  m a r i d o ,  e l  d u q u e  d e  E d i m b u r g o .  
P a r a  m a y o r  . s o r p r e s a  d e  a l g u n o s ,  c u b r i ó  
s u  c a b e z a  c o n  u n  v e l o  l a r g o ,  d e l  e s t i l o  
d e  l a s  m a n t i l l a s  e s p a ñ o l a s .  S ó l o  u n  p a r  
d e  r e v i s t a s  p u r i t a n a s  s e  a t r e v i e r o n  a  
\ e r  c o n  m a l o s  o j o s  q u e  l a  f u t u r a  C a -  
b e z . t  d e  l a  I g l e s i a  A n g l i c a n a  h u b i e r a  
h e c h o  u n a  v i s i t a  o f i c i a l  a  S u  S a n t i d a d .

I s a b e l  I I  e s  t a n  r e i n a  d e l  C a n a d á  o  
A u s t r a l i a  c o m o  d e  I n g l a t e r r a ,  y  d e s d e  
h a c e  u n  a ñ o  l o s  c a t ó l i c o s  d e l  p r i m e r  
d o m i n i o  c o n s t i t u y e n  m á s  d e l  5 1  p o r  
c i e n t o  d e  s u  p o b l a c i ó n ,  y  d e n t r o  d e  t r e s  
o  c u a t r o  a ñ o s  — d o  s e g u i r  l a  i n m i g r a c i ó n  
e n  A u s t n a l i a  a l  r i t m o  d e  2 0 0 . 0 0 0  p e r -  
s e n a s  p o r  a ñ o ,  e n  s u  i n m e n s a  m a y o r í t i  
c a t ó l i c o s  ( s ó l o  1 0 0 . 0 0 0  s o n  i t a l i a n o s ! —  
e l  s e g u n d o  D o m i n i o  t e n d r á  u n a  m a y o r í a  
a b s o l u t a  d e  c a t ó l i c o s .

E n  l a  m i s m a  I n g l a t e r r a ,  l a  m i n o r í a  
c a t ó l i c a  e s  s ó l o  s e g u n d a  a  l a  a n g l i c a n a ,  
d e b i e n d o  t e n e r s e  e n  c u i - n 'a  q u e  > s l a  i ' i h i -  
i m  a p e n a s  c r e c e  - p o r  t e n e r  l o s  m a t r i ­
m o n i o s  d e  e s t a  r e l i g i ó n  m u y  p o c o s  h i -  
j n v —  y  q u e  l a  c a t ó l i c a  g a n a  c i e n  m i l  
c r e y e n t e s  p o r  a ñ o .  D e  ó s t o .s ,  1 5 - 0 0 0  
s t> n  c o n v e r s o s ,  3 0 . 0 0 0  i n m i g r a n t e s  i r ­
l a n d e s e s ,  5 . 0 0 0  i t a l i a n o s  y  5 0 - 0 0 0  p r o ­
c e d e n  d e l  c r e c i m i e n t o  v e g e t a t i v o ,  p o r  
s e r  l a s  f a m i l i a s  c a t ó l i c a s  l a s  q u e  t i e n e n  
u n  m a y o r  n ú m e r o  d e  h i j c K .

H a c e  c i e n  a ñ o s  e l  n ú m e r o  d e  c a t ó ­
l i c o s  d e  l a  G r a n  B r e t a ñ a  n o  l l e g a b a  a l  
n i i l l ó n  y  a h o r a  s o b r e p a s a  l o s  c i n c o  m i -  
U o n e s i  a  l o s  e ju e  c a b e  a ñ a d i r  m e d i o  m i -  
i l ó n  d e  l e f u g i a d o s ,  e n  s u  m a y o r í - a  p o ­
l a c o s .

U n a  v e i n t e n a  d e  d i p u t a d o s  c a t ó l i ­
c o s  s e  s i e n t a n  e n  l o s  C o m u n e s  y  e n  
e l  ú l t i m o  G o b i e r n o  l a b o r i s t a  f i g u r a b a n  
d o s  m i n i s t r o s  c a t ó l i c o s .  E l  a ñ o  p a s a d o  
e l  d u q u e  d e  N o r f o l k ,  c o m o  p r i m e r  n o b l e  
i n g l é s ,  f u é  é l  e n c a r g a d o  d e  d i r i g i r  l a s  
c e i e m o n i a s  d e  l a  C o r o n a c i i 'm ,  y  c o m o  
B U  c a r g o  l e  o b l i g a b a  a  a s i s t i r  a l  s e r v i c i o  
r e l i g i o s o  d e  l a  A b a d í a  d e  W e s t m i n s t e r ,  
p i d i ó  o f i c i a l m e n t e  l a  d i s p e n s a  a  R o m a .  
P o r a  a l g u n o s  e s o  e r a  u n a  h u m i l l a c i ó n  
p a r a  l a  C o r o n a ,  p e r o  I s a b e l  I I  n o  l o  e s ­
t i m ó  a s í .

J uan  R am ón  d e  AGt:ii..\R. 

( D e  « E l  N o t i c i e r o  U n i v e r s a l » ) .

Al enviar vuestros giros ■ postales para ¡ 
colaboraciones, suscripciones y anuncios, j* 

dirigidlos siempre a

“ Mi s i one s  Cat ói i cas"
Calle Caspe, 108 - Barcelona

□

□

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P .a t a  t i  m u c k a c k i

T ú  q u e ,  a u n q u e  n o  l o  c o n f i e s e s ,  s u e ñ a s  c o n  s e r
« A L G U I E N »

z S e b e s  e n  q u é  c o n s i s t e  s e r  « a l g u i e n » ?
¿ C r e e s  q u e  e n  l a  m a n e r a  d e  v e s t i r s e ?  ¿ e n  l a  f o r m a  d e  h a b l a r ?  ¡ea 

e l  m o d o  d e  m a n d a r  a  p a s e a r  t o d o  l o  q u e  n o  t e  g u s t a  y  d e  o b t e n e r  lodo lo 
q u e  q u i e r e s  ?

S i n  d u d a ,  t u  p e r s o n a l i d a d  s e  a f i r m a r á  l u i  p o c o  e n  t o d o  e s o ,  en tu 
t o i l e t t e ,  e n  t u s  g u s t o s  ; p e r o ,  e n  e l  f o n d o ,  t u  p e r s o n n l i d a d  e s  m á s  q u e  todo 
e s o  y  t u  « t i p o »  n o  e s  m á s  q u e  u n  r e f l e j o  d e  a l g o  m á s  p r o f u n d o .

T u  v e r d a d e r a  p e r s o n a l i d a d  p r o v i e n e  d e  l o  q u e  E R E S .  S e  o r ig in a  a  
e s c  f e l i z  e q u i l i b r i o  e j u e  h a b r á s  s a b i d o  e s t a b l e c e r  e n t r e  t u  y o  y  to d as  laí 
r i q u e z a s .  L a s  t e n d e n c i a s ,  l a s  a s p i r a c i o n c G .

P r o v i e n e  d e l  t r i u n f o  d e  l o  q u e  h a y  e n  t í  d e  h e r m o s o  y  f u e r t e  sobre 
l o  q u e  e s  t r i v i a l  y  f e o ,  y a  q u e  t o d o  e s o  e n  t i  a n i d a :  >« p o s e e s  g r a n d e s n -  
q u e r a s  c o m o  a s í  t a m b i é n  p u n i o s  d é b i l e s » - . •

S i  q u i e r e s  s e r  « a l g u i e n » ,  m a n o s  a  l a  o b r a .  H a z  t r i u n f a r  l o  licnuosn, 
l o  g r a n d e ,  l o  ú t i l .  ^

¿ H a s  p e n s a d o  y a  e n  e l l o  ?  E s  p r i n c i p a l m e n t e  p o r  l a  p r o fe s ió n  quí 
e l i j a s  q u r :  p o d r á n  d e s a r r o l l a r  m e j o r  t u s  p o s i b i l i d a d e s ,

E r e s  d e l i c a d a  y  t e  g u s t a n  l o s  n i ñ o s . . .
E r e s  o r d e n a d a  y  t e  g u s t a  l a  c l a r i d a d . . .
T i e n e s  g u s t o  y  b u s c a s  d e  c r e a r  c o s a s  n u e v a s . . .
N o  g u a r d e s  s ó l o  p a r a  t i  e s a s  c u a l i d a d e s  I
i Q u i e r e s  s e r  a l g u i e n . . .  f o r j a  d e s d e  h o y  t u  p e r s o n a l i d a d !  N o  só lo  para 

t u  s a t i s f a c c i ó n  p e r s o n a l ,  s i n o  p a r a  s e r v i r  m e j o r  a  l o s  d e m á s . . .  i ia r a  e.'tai 
l i s t a  p a r a  s e m b r a r  l a  d i c h a .

E l i g e  d e s d e  a h o r a  e l  o f i c i o  q u e  m e j o r  r e s p o n d a  a  t u s  g u s t o s ,  a  tus as­
p i r a c i o n e s ,  a  t u s  c u a l i d a d e s  y  l o g r a r á s  r e a l i z a r t e  a m p U a m e m t e .  ¡ P e r o #  
i m a  p r o f e s i ó n  q u e  t e  p e r m i t a  a m a r  a l  p r ó j i m o ,  y a  q u e  e s  a m a n d o  q u e se r is  
a l g u i e n .

l E l i j c  y  t r a b a j a !  C o n o c e r á s  e n t o n c e s  l a  a l e g r í a  d e  s e r  «algu iem  
q u e  a m a .  D e  h ivc n U u l O brem , M .  C .  ( 1 0 ’ }-

El porvenir de 

los Misioneros

en este mundo
¿ Q u i e r e s  s e r

N a d a  d e  s a l a r i o .
F a l t a  d e  c o m o d i d a d e s .
M u c h o  t r a b a j o  d u r o .
E s c a s í s i m o  d e s c a n s o .
Y . . .  u n a  v i v i e n d a  m í s e r a .  
C o n s u e l o s . . .  q u i z á .
D e s e n g a ñ o s . . .  c i e r t a m e n t e .  
E n f e n n e c l a d e s . . .  c o n  f r e c u e n c i a -  
M u e r t e  v i o l e n t a . . .  t a l  v e z .
U n a  t u m b a  d e s c o n o c i d a . . .  s ie m p r e .

M i s i o n e r o ?
D e  « £ ' ¿  Misionero  ̂ ( 1 0 ')
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Traducido por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C

(Continuación)

O

Con fi'Gcuenciaj añadió Monseñor, los padres 
amenazan a sus hijos, esperando asi hacerlos per­
severar en el protestantismo; pero si no lo consi­
guen, están bien contentos de que vuelvan a sus 
casas.

Obedecí y regresé sola como había salido. Mi 
madre estaba en el vestíbulo : al verme ilegar 
juntó las manos, luego dtó la vuelta, pero yo 
corrí y la abracé con el mayor cariño. «Hija 
mía», dijo entonces estrechándome contra su co­
razón y llena de alegría; éste fué el primer im­
pulso de su amor maternal. Luego, acordándose 
del disgusto que le había dado, añadió fríamente;

—Puesto que has vuelto puedes quedarte; pero 
recuerda que debes hacer lo imposible para con­
solar a tu madre, después de la honda pena ciue 
le has dado.

¡Oh! Cómo se lo prometí de corazón; y sin 
embargo. Dios mío, antes de que pase otro año, 
tendré que amargar de nuevo la c.xistencia de esta 
madre amadísima, hiriéndola con sacrificio mucho 
nás doloroso, para cumplir vuestra divina vo­
luntad,

Aquel día !o pasé todo entero en escribir a In­
glaterra, a Juan, al señor L ..., etc. Quería dar y j 
misma la gran noticia de mi conversión al Ca­
tolicismo. Jamás olvidaré la noche aquella. Llena 
de cansancio me sentía dichosa repitiendo ; «Soy 
católica»; no quería dormir y cuando vencida 
por el sueño lo hacía, con cuánto gusto al desper­
tarme repetía: «Soy católica». ¡Lo  había soñado 
en tantas ocasiones 1 A veces hasta temía fuese 
Solo un sueño. Oh, ¡qué felicidad encontrarme 
en el puerto después de la tormenta, encontrarme 
en él para siempre I Lo único comparable a esta 
dicha es la IJegada al Paraíso, en la cual podre­
mos decir: «Estoy con Jesús para siempre».

L 1 sábado vi unos instantes a monseñor Man- 
ntng; nie dió cita para el día siguiente en el que 
tne administraría el Bautismo y me libraría de 
oda excomunión. A estas palabras di un grito : 

había oído la palabra que tanto detestaba. Monse­
ñor Sonrió :

—No tema, me dijo'; es usted miembro de la 
glesia Católica desde ayer, de suerte que si hoy

muiieae iría recto al Cielo, pero hay formalida­
des que deben llenarse antes de ĉ ue pueda usted 
gozar de todas las riquezas de la Iglesia.

Esto me calmó, pero me quedé deseando lle­
gara cuanto antes el día siguiente.

Teresa, Clotilde y yo fuimos exactas a la cita 
dada, d  domingo por la mañana. Monseñor Man- 
ning, nos esperaba ya.

~ S e  celebra una Misa, en este momento, nos 
dijo, por la cual he pedido que la ceremonia del 
bautizo tenga lugar en la capillita del interior dcl 
convento, donde estaremos más solos y tranquilos,

Subimos a  la capillita de Maíer Admir-abilis. 
¡Qué alegría para mí fué ver de nuevo a la Ma- 

doninu! Allí me esperaban cosas grandes. Teresa 
y Clotilde quedaron aguardando cerca d.e la \ ir- 
g'en, mientras que yo seguí a monseñor Manning 
a una tribuna que daba al altar mayor (luego he 
sabido era la favorita de nuestra Santa Madre . 
En ella se me absolvió de la -exconumión y d e­
mas. ¡Dios mío! ¿ Qué sentí en aquel moinen!--? 
Iniijostblc sería expresarlo.

Luego seguí de nuevo a Monseñor, cm>' d ‘t-- 
niéndose cerca de la capillita me hace firmar un 
papel para la Inquisición. Firmo como u ia  niá- 
quma. El, me jiregunta qué nombre (iuÍ'to S"* 
me iniponga en el Bautismo. ¡N o li.ibía pensado 
en ellol^ Me sugiere el d-e Francisca.

—Fue usted i-ecibida en la Iglesi'i la vLpera de 
San Francisco de Sales,

Contesto que sí. Monseñor que se di;') (ucnia de 
mi emoción, dijo sonriendo :

— ¡ Pobre niña I, tenga confianza.
Entré en la capilla. Se me coloca entre Clotilde 

y  Teresa, que será mi madrina. Me pongo un velo, 
leo una larga profesión de fe desechando lodos 
los errores protestantes y entonces empieza la 
ceremonia del Bautismo sub-conditione Teresa 
sostiene una bandeja de plata, inclino la cabeza, 
las palabras regeneradoras son pronunciad'is. De 
repente se oye por todos lados el canto del Te 
Dcam, con acentos a Ja vez suaves y entusiastas. 
En aquel momento recuerdo la jiromesa que Iiabía 
hecho a Matcr Adinircibilis antes de dejar a Ro­
ma : Venir a su capillita a cantar un Te- Deum  en

H O Y

A g u a  d e l
c o m o  s i e m p r e

C a r m e n
de los P. P. Carmelitas Descalzos 

T A R R A G O N A

H E R N I A D O S
usad aparatos T orrEn t , sin tirantes, bultos ni molestias, 
por su gran comodidad, precisión y seguridad son siempre 
los preferidos. Bajo pres. C. S. 6337. No compren nada 

sin antes visitamos.
C A S A  T O R R E N T

13» UN ION , 13  — 124, Rbla. Cataluña, 124, pral
B A R C E L O N A  (jto . Diagonal).
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cuanto fuese católica; y he aquí que sin haber 
pensado len 'ello, sin haber hecho nada para reali­
zarlo, me encuentro delante de la Virgen, reci­
biendo el Bautismo y cantando el Te Deum. Ma­
ría no lo había olvidado; todo había sido obra 
suya, un milagro digno de M-nter Adtnirabil’S.

’Y ¿quién cantaba? Ni siquiera levanté la ca­
beza, al contrario permanecí inmóvil, ocultaiido 
el rostro entre las manos. Cuando todo terminó 
se me hizo salir al vestíbulo, en donde encontré a 
la Comunidad; eran ellas, las Religiosas las que 
habían cantado. Ahora después de Teresa y Clo­
tilde querían abrazarme y felicitarme. ¿Quién 
hubiera dicho, entonces, que un día pertenecería 
a  esa gran familia ? Monseñor Manning vino tam­
bién unos instantes después. Apretó mi mano y 
me felicitó con todo el ardor de su alma.

E l de P'ebrero, primer viernes de mes, hice 
la primera Comunión en la capilla del Sagrado 
Corazón de la Trinidad del Monte, Monseñor 
Manning celebró la M isa; comulgué en ella sin 
que en los días anteriores me hubiese sido_ posible 
hacer retiro para prepararme, Como a mi madre 
le enfadaban mis ausencias' frecuentes, no pude 
laceptar la invitación de pasar unos días en el con­
vento, hecha por la Madre de Bouchaud. Comul­
gué, sin embargo con fervor, sintiéndome suma- 
inente dichosa aquel día, de haber recibido el 
Cuerpo adorable de jesús, real y verdaderamente. 
Al siguiente recibí el Sacramento de la Confir­
mación. Me lo administró Monseñor Pérsico, Ca­
puchino, amigo de la familia de Clotilde que co­
nocía hacía años. La ceremonia tuvo lugar de un 
modo bastante original. Monseñor Manning_ nos 
había dicho fuésemos a los Capuchinos a cierta 
hora; allí nos hicieron subir las gradas del altar 
mayor. Entonces el señor Obispo se sentó en un 
sillón, mientras que los demás frailes, como en 
procesión y con capa, fueron formando semi­
círculos detrás de nosotras. Después de la cere­
monia volvimos a  casa y cuál no fué nuestra 
sorpresa al oír a nuestros hermanos hacer la des­
cripción de cuanto había pasado. i No habían 
visto que las dos jóvenes eran sus hermanas 1

Monseñor Manning quiso poner fin a su obra 
obteniendo para nosotras una audiencia del Papa; 
pero Teresa no quería molestar a Su Santidad y 
además deseaba no pasar los límites de lo que 
exigía la prudencia, para evitar disgustos a 
mamá.

Sin embargo, aunque monseñor Manning se 
marchó a los quince días, sin haberla pedido, 
monseñor Talbot sin decirnos nada lo arregló 
lodo. Teresa no tuvo más remedio que aceptar y 
•ella y yo fuimos al Vaticano. Plsperábamos en 
una sala grande, por la cual debía pasar el Papa 
para ir a su cotidiano paseo. De rejiente se abrió 
la puerta, encontrándonos en presencia de Pío IX , 
que venía acompañado de monseñor Talbot y
D. Francesco Chigi, como el día que le habíamos 
visto en la villa Barberini.

— Por fin habéis llegado al puerto, nos dijo, 
después que le hubimos besado el pie. Cuanto os 
habéis hecho esperar, especialmente tú.

Al pronunciar estas últimas palabras, el Padre 
Santo puso la mano sobre mi cabeza y siguió di­
ciendo :

—E l Señor ha sido muy bueno contigo hija 
mía, es preciso que len adelante seas muy fiel 
para darle las gracias. En mi bolsillo tengo para 
li, unos rosarios blancos, propios de una neófita.

Y  me los entregó. Entonces Teresa le dijo;
—¿Y  a mí, Santísimo Padre no me da nada? 

Hace cinco años que soy católica.
E l Papa se rió alegremente.
—Es verdad hija mía tú mereces algo, poro yo 

sólo pensaba en esta oveja extraviada. Monseñor 
Talbot ya sabe usted donde guardo el tesoro de 
mis rosarios : hay entre ellos uno blanco, no tan 
blanco como éste, pero estará muy bien, pues, 
añadió con cierta malicia, probablemente Teresa 
ha'manchado alguna vez su alma desde que reci­
bió el Bautismo, mientras que ésta está completa­
mente blanca. ¿ No es cierto ?

Durante la corta ausencia de Monseñor Talbot, 
su Santidad nos preguntó por nuestra madre y 
el jo^'cn hermano nuestro que encontraba cada 
día gn su paseo, etc.; bendijo los objetos que le 
presentamos, luego dándonos a besar sus manos, 
nos bendijo a  nosotras prometiéndonos rezar por 
toda la familia, especialmente por mamá; después 
de lo cual se alejó.

Por aquellos días llegaron las respuesta.s de In­
glaterra. Juan decía que prefería verme católica a 
verme triste, pero que no comprendía como había 
abrazado semejante religión. E l señor L ... rae es­
cribió una carta afectuosísima, diciendo que apre­
ciaba mi carácter y que seguiría siendo mi amigo, 
aunque me hubiese puesto bajo la égida de la 
Iglesia romana, hermana mayor de la anglicana. 
Por su parle, mi pobre madre recibía cartas de 
parientes y amigos furiosos contra ella y contra 
mí, diciendo que me había dejado seducir por los 
católicos, i Pobre mamá I Tan pronto se enfadaba 
conmigo, por ser la causa de que se la injuriase, 
como con los que tal hacían, queriendo defender 
mi conducta, pues en el fondo estaba contenta 
viéndome alegre, como en otros tiempos.

CAPITULO V

Vocación religiosa

( 1 8 5 9 - I 8Ó6)

En Agn.̂ t̂n volvimos al jraís de Gales. Si hu­
biera sido, como decían, las ceremonias de la 
Iglesia romana, la causa de mi entrada en ella, 
hubiese tenido ahora una gran decepción, I-l 
capilla, que debía frecuentar, se hallaba a dos 
millas de distancia y no tenía más adorno que sus 
cuatro paredes; .sólo se celebraba misa cada 
ciuince días; nos confesábamos en la sacristía sm 
confesonario y el pobre capellán llegaba vestido 
de hortelano.

(Continuurá)-
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CRISTALERIAS PORCELANAS PLATERIA LAMPARAS 
MUEBLES ALFOMBRAS DECORADOS 

P.» de GRACIA. 13 ALCALA. 3̂
Tel. 2 10 6 10  Tel. 21 0S73

B A R C E L O N A  M A D R I D
G a l e r í a  d e l  A r t e  

Av. G.® Franco, 484-Tel, s StS& i 
B A R C E L O N A

!
t Rambla Cataluña, 25

\
H I L A D O S  Y  T E J I D O S  \

i
BARCELONA í

i

dés

M I S I O N E S  C A T O L I C A S  
brinda a sus lectores las más inte­
resantes lecturas de costumbres, 
religiones, acontecimientos y anéc­

dotas de todo el mundo.

Suscribirse a Misiones Católicas, es 
sentir el ambiente de los Heraldos 
del apostolado católico, conocer los 
problemas de las razas y pueblos 
exóticos y encontrarse más cerca 

de la vida misionera.

■

V u e s t r o  a p o y o  a  l a  d e c a n a  d e  l a  p r e n s a  m i s i o n e r a  

e n  E s p a ñ a ,  ‘ ^ M i s i o n e s  C a t ó l i c a s "  e s  u n a  s u s c r i p c i ó n

por un año ptas. 34'
■' medio '' 17’

Número corriente suelto 3' ptas.

4
> 4

M i s i o n e s  C a t ó l i c a s :  

C a s p e  1 0 8 , -  B a r c e l o n a
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